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PRESENTACIÓN 
Proponer a estas alturas un análisis narrativo de Hechos de 
los Apóstoles parece una tarea excesivamente abarcante. Y lo es 
realmente por un doble motivo, en primer lugar, porque en la 
Tradición —y también en la tradición crítica— Lucas pasa por ser 
el Evangelista más ilustrado: conoce bien los resortes del estilo 
griego, es un buen historiador, capta inmediatamente la atención 
del lector... Ante estas perspectivas es lógico que los teólogos y 
exegetas buscaran con detenimiento los modelos narrativos de Lu-
cas. El interés que siempre ha despertado Hechos lo muestra bien 
a las claras la abundante bibliografía que lo glosa, y es natural de-
ducir de ahí la dificultad de recopilarla y comentarla1. 
Y en segundo lugar, vemos que nuestro trabajo se presenta 
también enrevesado desde el punto de vista de los nuevos modelos 
de análisis. El asunto de que Hechos se sostenga en fuentes diversas 
parece enseguida como un campo privilegiado para un estudio na-
rratológico que dé cuenta del trabajo de Lucas y de la significación 
del texto. Por eso, desde el Congreso de Chantully 2, que repre-
sentó el inicio del análisis estructural en la exégesis, los trabajos de 
este tipo se han multiplicado. Basta releer el elenco elaborado por 
Mills 3 —por referir el más reciente— para encontrarse frecuente-
mente con estudios de carácter estructural sobre diversos pasajes 
de Hechos. 
N o obstante, todavía es posible enfocar Hechos a través de 
otras facetas. Y estas cabe presentarlas desde dos puntos de vista. 
Por una parte, coincidimos con lo que ya advertía Mínguez 4: la 
función del análisis es más la de abrir perspectivas que la de cerrar 
horizontes de comprensión. Por tanto, nos parece que es lícita la 
nueva visión en tanto no deforme el mensaje del texto objeto de 
estudio y se mantenga en la tradición de la Iglesia. 
Por otra, la mayoría de los estudiosos se centran únicamente 
en partes concretas de Hechos. Faltan estudios de corte narrativo 
que acojan la nueva poética y que se apliquen a todo el libro. Y 
esto nos proporciona el beneficio de la ausencia. 
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Hasta aquí el planteamiento del trabajo. El método 5 de es-
tudio utilizado —fundamentalmente la narratología de Genette—, 
ha demostrado ser a la larga el que posee los planteamientos más 
acabados. Y por ello nos hemos apoyado en él como punto de 
partida, tal como hemos explicado con más detalle en el capítulo 
primero de la tesis. En el horizonte del estudio pretendemos cote-
jar las conclusiones tradicionales con las que resulten de la aplica-
ción del método 6 . 
Hemos seleccionado para este excerptum tres apartados del 
capítulo IV de la tesis, que versa sobre la focalización o perspecti-
vismo: la introducción, donde se exponen los elementos metodoló-
gicos que subyacen en el estudio realizado en esa parte de nuestro 
trabajo; los contrastes hallados en Hechos que garantizan el juego 
de perspectivas dentro de la denominada focalización cero; y, por 
último, algunos aspectos de la percepción sensorial, centrados espe-
cialmente en el campo de la visión. 
Reconocemos al Dr. Vicente Balaguer el tiempo que nos ha 
dedicado alentando los distintos pasos de este trabajo, así como al-
gunas intuiciones en la comprensión del texto. También agradece-
mos a todos los demás profesores la paciencia con que han atendi-
do nuestras consultas. 
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PERSPECTIVISMO Y CONTRASTE 
EN HECHOS DE LOS APÓSTOLES 
1. Introducción: el concepto de focalización 
Dentro del modo narrativo y después de tratar el relato de 
acontecimientos y el palabras, Genette explica en su método lo 
que designa como «focalización», cuyos presupuestos teóricos ex-
pondremos brevemente a continuación. Advertimos que de sus in-
tuiciones en este campo nos serviremos solamente en parte, apro-
vechando en este capítulo su idea general sobre «quien ve» 
aplicándola a Hechos y también localizando en el libro de Lucas 
lo que Genette denomina alteraciones del código de focalización. 
De los seguidores de Genette -reunidos en torno a la revista «Poé-
tique» —recogeremos especialmente la noción de delegación de la 
focalización así como la defensa de la capacidad de cualquier autor 
para «jugar» libremente con las posibilidades narrativas que ofrece 
este recurso. Además, nos parece adecuado completar la visión es-
tructural de estos aspectos del modo narrativo que tienen su ori-
gen en la escuela francesa, con un estudio más conceptual y litera-
rio de la focalización tal como ha sido interpretada por algunos 
especialistas hispanos. Pero vayamos por partes. 
Desde el siglo pasado, se incrementaron notablemente los es-
tudios referidos a esta técnica narrativa que ha sido designada con 
diversos nombres, «perspectiva», «focalización», «punto de vista», 
etc. En 1972, Genette la definía genéricamente como el «segundo 
modo de regulación de la información que procede de elegir (o 
no) un «punto de vista» restrictivo»1. Este autor advierte que los 
estudios realizados hasta ese momento adolecen de claridad ya que 
se da en ellos un excesiva preocupación por las clasificaciones y, 
a la vez, una confusión entre el modo —cuál es el personaje desde 
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el cual el punto de vista orienta la perspectiva narrativa, esto es, 
quién ve»— y la voz —quién es el narrador, «quién habla»—. 
Genette piensa aplicar la técnica del «punto de vista» desde 
sus determinaciones puramente modales, admitiendo —de acuerdo 
con J . Pouillon y T. Todorov— una triple clasificación: 
a) El Narrador sabe más que el Personaje: narrador omnis-
ciente. 
b) El Narrador sabe tanto como el Personaje: el narrador só-
lo dice lo que sabe el personaje. 
c) El Narrador sabe menos que el Personaje: es el relato «ob-
jetivo», donde el narrador dice menos de lo que conoce el perso-
naje. 
Finalmente, adoptará para el conjunto de esta técnica narrati-
va el apelativo «focalización», empleado también por Brooks y 
Warren 2 , renombrando la anterior clasificación del siguiente 
modo: 
a) Focalización cero: un relato no focalizado, como suele ser 
el relato clásico —más adelante veremos hasta qué punto se puede 
hablar de una focalización cero—. 
b) Focalización interna, que subdivide a su vez en focaliza-
ción interna fija, donde el punto de vista no se apartará jamás del 
propio del personaje —un ejemplo canónico lo tenemos en Los 
Embajadores de H. James—; focalización interna variable, donde se 
da una rotación de personajes focales que opinan sobre el mismo 
asunto —sería el caso de Madame Bovary de Flaubert o de La da-
ma de blanco de Collins—; y la focalización interna múltiple, pro-
pia de los relatos apoyados en la correspondencia epistolar de sus 
personajes —como las Cartas marruecas de Cadalso— y que versan 
sobre temas diversos. 
c) Focalización externa: la de aquellos relatos en los que el 
personaje se mueve ante nosotros sin que conozcamos sus pensa-
mientos o sentimientos —por ejemplo, Cosecha roja de D. Ham-
met, o El Jarama de R. Sánchez Ferlosio—. 
N o obstante, por poco que sea nuestro conocimiento de las 
técnicas narrativas, nos percatamos enseguida de lo difícil que re-
sulta que un autor concreto —de cualquier época de la historia de 
la literatura, aunque lógicamente esto sea un planteamiento del si-
glo XX— se decida a encorsetarse en una de estas tres clasificacio-
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nes y, aún más, logre ser consecuente con ella de principio a fin 
de su obra. Sucede aquí algo similar a lo que ya veíamos cuando 
tratábamos del modo narrativo: no encontramos obras diegética-
mente puras o miméticamente puras, sino más bien el modo mix-
to de ambas. Es lo que ocurre con Hechos, cuya proporción entre 
diegesis y mimesis ya fue objeto de nuestro comentario. 
Consciente Genette de todo ello, introducirá en su estudio 
dos nociones que rendirán operativo el análisis que desarrolla so-
bre la novela de Proust 3: 
1. Las alteraciones: son cambios de focalización que impli-
can una infracción aislada o momentánea del código que priva en 
el contexto. Distinguirá entre dos tipos de alteraciones: a) Paralip-
se (de XeÍTcw) u omisión de una información que es necesaria en 
principio; b) Paralepse (de Xoc|APáv«), es decir, tomar y dar una in-
formación que excede lo autorizado por el código de focalización 
que rige el conjunto del texto. 
Al definir estas alteraciones, Genette nos pone sobre aviso 
para que no confundamos la información que ofrece un relato fo-
calizado con la interpretación que el lector puede darle o que da 
de hecho sin ser invitado a ello. 
2. La polimodalidad: término con el que designa la plurali-
dad de los puntos de vista que Proust emplea en la Recherche. 
Con estos presupuestos podemos compendiar ahora las alte-
raciones encontradas en Hechos advirtiendo que de las dos clases 
distinguidas por Genette, sólo hallamos alteraciones por exceso de 
información —paralepse—, con una única excepción de omisión de 
información —paralipse— que figura en las secciones «nos» y que 
comentamos en el epígrafe dedicado a ellas —donde trataremos 
también de la paralepse si descubrimos alguna en esas secciones—. 
En lo referente al primer capítulo de Hechos, hacemos notar 
una alteración o cambio de focalización en las palabras que Pedro 
dirige a los discípulos en los momentos previos a la elección de 
Matías: «aquel campo se llamó en su lengua (xf¡ i8t§a SiaXexxa) aúxcov 
Hacéldama, es decir, campo de sangre (TOGV l'Sxiv x w p í ° v at^axocj)». 
Las palabras subrayadas por nosotros implican una información de 
más que excede el código propio de focalización del discurso de 
Pedro: es una explicación del narrador que tiene en consideración 
a los lectores no judíos y añade la traducción griega4. 
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En las palabras que Pedro, acabado el discurso de Pentecos-
tés, dirige a los que le interpelan, momentos antes de que sean ad-
mitidos al bautismo, se reconoce otra ruptura en el código de lo-
calización asignado a S. Pedro en Act 2, 39: «Porque la promesa 
es para vosotros, para vuestos hijos y para todos los que están le-
jos, para todos los que quiera llamar el Señor Dios nuestro». Es 
una alteración que da más información: Lucas tiene claro cuando 
escribe que Dios no hace acepción de personas, pero en el orden 
lógico temporal de los Hechos, S. Pedro comprenderá y asimilará 
esto más adelante, cuando reciba en la Iglesia a los primeros gen-
tiles 5. 
En el sumario de la vida de los primeros cristianos (Act 4, 
32-37), y por lo que afecta al punto de vista del narrador, encon-
tramos tres alteraciones del código de focalización que son del tipo 
paralepse. La primera, la traducción del sobrenombre de José, «que 
significa hijo de la consolación» (Act 4, 36); las siguientes son pa-
ralelas —dos construcciones participiales— lo que sabe y lo que no 
sabe Safira, esto es, el relato efectúa una incursión en la conciencia 
de un personaje. Ananías reserva parte de lo que obtuvo por la 
venta de un terreno ouveiBuÍTji; xaí Tf¡cj yuvocixé? (Act 5, 2); y a su 
vez ella desconoce lo sucedido a su marido cuando se presenta an-
te Pedro tres horas después (¡AT) etouía -có YETOVÓC. —v.7—). El narra-
dor anticipa datos de intento, para resaltar la mutua cooperación 
en una obra mala. Tomando el relato en su conjunto, se sobreen-
tienden bien esas dos especificaciones; haciéndolas, se aportan ele-
mentos para componer el juicio y la sentencia dictada. 
Por último, haciendo resaltar las alteraciones arriba indicadas, 
el código de focalización se mantiene inalterable en lo que se refie-
re a «los jóvenes» que se llevaron a Ananías para enterrarlo (vetüxe-
pot —v.6—), los mismos que regresan y recogen a Safira (veocvtaxoi 
—v.10—) designados por otro sinónimo —ambas palabras expresan, 
en nuestra opinión, la edad de quienes realizan ese servicio y no 
aluden al desempeño de un ministerio reconocido como tal en la 
naciente Iglesia6, por mucho que al principio las diferencias ter-
minológicas de los oficios eclesiásticos estuviesen confusas—. 
La traducción que el narrador hace de Ta[3i9á = Aopxá? 
(Act. 9, 6) implica una ruptura del código de focalización en favor 
de los lectores de Hechos. Lo curioso es que la repetición del nom-
bre griego en el v. 39 puede considerarse como un descuido del 
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narrador que se mueve con soltura en esta lengua. El narrador rea-
lizará el esfuerzo de asimilar el código de focalización propio de 
Pedro en el v. 40, en las palabras que el Apóstol dirige al cadáver: 
«TocpiGá ávaá<ror¡6i». 
Se vuelve a dar una alteración del código de focalización 
propio del narrador, tipo paralepse, cuando se asegura que la pro-
fecía de Agabo se cumplió «en tiempo de Claudio» (Act 11, 28) 1 . 
En Act 13, 8 durante la estancia de Pablo en Chipre encon-
tramos otra, pues Lucas ofrece al lector la traducción de un térmi-
no: «'EXú[x<xi; ó (iáros, oííxco? y á p [xeOepuTiveúeTai tó ovo(ia aoxoo». 
Era suficiente con haber dicho «el mago se les oponía». 
El narrador facilita un exceso de información en Act 17, 11 
—en el transcurso del segundo viaje apostólico de Pablo— debido 
a que establece una comparación entre los judíos de Tesalónica y 
los de Berea: «Eran éstos más nobles», lo cual implica un juicio 
del narrador que infringe su código de focalización. 
Si se nos permite decirlo así, lo expuesto hasta el momento 
constituye el núcleo de comprensión de la perspectiva chez Genet-
te. Cuando menos, este autor realiza una opción entre la dispari-
dad de vocabulario técnico existente desde principio de siglo. Su 
mejor acierto será, a nuestro juicio, la distinción que elabora entre 
el modo y la voz. En el Nouveau Discours, reconocerá el valor de 
los estudios sobre las situaciones narrativas complejas (modo + 
voz) 8 , pero se niega a enmarcarlas dentro del término «punto de 
vista» —en lo que estamos enteramente de acuerdo—; acepta, en 
cambio, emplazarlas en la noción sintética más articulada de «situa-
ción narrativa»9. 
Quizá la crítica más fuerte presentada. contra la teoría de la 
focalización de Genette se deba a Bal 1 0 . Pero Genette rechaza sus 
postulados en el Nouveau Discoursn, así como la atribución que 
le hace de ideas y nociones que jamás osó emplear. Fruto de esta 
discusión crítica será el artículo de Vitoux 1 2 , con el que Genette 
se muestra de acuerdo 1 3. 
El estudio de Vitoux nos parece interesante porque nos per-
mitirá ahondar y matizar la triple clasificación de focalización que 
elaboró Genette, de una manera que resultará operativa en nuestro 
trabajo sobre Hechos. Vitoux resalta como positivo en la teoría de 
Bal el afán por distinguir entre el sujeto y el objeto de la focaliza-
ción —emplea adrede una terminología diversa de la de Bal, que 
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fue rechazada por Genette—, buscando el clásico sistema de oposi-
ciones también propio del estructuralismo, con la finalidad de es-
clarecer el concepto genettiano de focalización interna. 
Así pues, el objeto de focalización en la focalización interna 
(punto de vista de un personaje) se opone a la ausencia de focali-
zación o focalización cero —narrador omnisciente, situación a la 
que se adscribe Hechos en su conjunto, pues el narrador domina 
la focalización y relata la totalidad de la historia—, donde se puede 
decir que el poder de focalización es retenido por la instancia na-
rrativa, o que el punto de vista es el del narrador —sin caer en 
la confusión entre modo (focalización) y voz (narración)—: «hay 
aquí una superposición de dos planos en la función de narra-
dor/ localizador» 1 4. Y concluye Vitous que el sujeto de focaliza-
ción puede considerarse como delegado o no delegado por la ins-
tancia narrativa a un personaje: este concepto de delegación nos 
será útil, como veremos, para volver sobre los pasajes «nos» de 
Hechos y explicar su diferencia con el prólogo. 
Como no nos parece oportuno alagar excesivamente esta in-
troducción a las nociones teórico literarias, acabamos el comenta-
rio de las certeras intuiciones de Vitoux señalando como altamente 
positivo el respeto que manifiesta sobre la libertad del escritor y 
su facultad de jugar con las posibilidades del sistema de la focaliza-
ción, admitiendo que el relato suele discurrir por entre una suce-
sión de elecciones diferentes ante las opciones presentadas, y más 
frecuentemente, por la alternancia de la no-delegación con una plu-
ralidad de delegaciones temporales. Por eso, merecerá especial aten-
ción cuando tratemos en la delegación de la focalización lo relacio-
nado con los verbos de visión y también aquellos términos que 
reflejen de un modo u otro la percepción sensorial. 
Nos parece conveniente, teniendo en cuenta lo referido hasta 
ahora, ampliar la noción rigurosa de foco narrativo o punto de 
vista de un espacio más holgado que lo abarque sin desfigurarlo 
y que permita desglosar el juego de perspectivas que, a nuestro jui-
cio, consiente un relato como Hechos que se adscribe a la focaliza-
ción cero según Genette. 
Para ello, y en torno a los conceptos antes enunciados, en-
contramos también una tradición en la crítica literaria española, 
lógicamente no tan matizada en sus estudios como la crítica fran-
cesa daba la diferencia de tiempo entre la publicación de los traba-
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jos de unos y de otros, y debido al impulso que ha recibido este 
campo en los últimos años especialmente en el país vecino. 
García Berrio, al realizar la crítica del género narrativo en el 
ámbito del formalismo ruso, se refiere al conjunto de técnicas na-
rrativas que se agrupan bajo en concepto de skaz: «básicamente la 
perspectiva (punto de vista) y la de técnica de reducción (voz del 
narrador) de un orden oral de narración y un orden escritural, 
que en nuestros días continúan constituyendo la base fundamental 
de la investigación crítica sobre la peculiaridad estructural de las 
distintas modalidades narrativas»1 5. El skaz se centra en la figura 
del narrador, que anima el relato a través de la motivación del 
lenguaje, y que aparece como una especie de puente entre el autor 
y el narratorio (lector), reforzando la mimesis narrativa a través de 
una serie de procedimientos elementales como la reproducción de 
módulos fonéticos, gramaticales y léxicos del lenguaje hablado y la 
distorsión continuada del punto de vista y la voz del narrador. 
Por ello, García Berrio señala el carácter pionero del formalismo 
ruso en el panorama de la crítica literaria actual. 
En nuestra opinión, la preocupación por el punto de vista 
en el seno del formalismo ruso es paralela y un poco posterior a 
la fuerza que imprimiría Henry James a esta técnica —teórica y 
prácticamente, en sus estudios críticos y en sus obras literarias 
respectivamente— en el mundo occidental. 
El punto de vista como parte de la técnica artística de la 
perspectiva es ya tratado, en nuestro país, por Ortega en artículos 
que versan sobre temas pictóricos, que en el fondo no suponen 
más que el trasvase de la teoría general de su filosofía —el perspec-
tivismo 1 6— a un arte con manifestaciones concretas. Esa técnica 
óptica fue aplicada magistralmente en sus ensayos literarios por Ba-
quero Goyanes. Si la perspectiva enseña el modo de representar en 
una superficie los objetos, en la forma y disposición con que apa-
recen a la vista, el punto de vista enfocará ese conjunto de objetos 
desde un punto determinado tal y como se presentan a la vista del 
espectador. Ciertamente, el peligro de llevar al extremo esta técni-
ca, que al menos como instrumento literario consiste en aplicar 
una restricción, estriba en caer en un relativismo absoluto. 
Veamos, por ejemplo, las afirmaciones de Ortega en una se-
rie de artículos donde da vueltas a las relaciones entre el tema 
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ideal y la técnica a emplear, buscando qué género de relaciones se-
rán las esencialmente pictóricas: «...hay tantas realidades como 
puntos de vista. El punto de vista crea el panorama (...). Imaginad 
a un pintor que mire las cosas desde el punto de vista cotidiano 
y trivial: pintará muestras. O desde el punto de vista científico: 
pintará esquemas para los libros de física. O desde el punto de vis-
ta histórico: pintará láminas para un manual» 1 7. En otra parte, 
extenderá el punto de vista a la literatura: «En literatura, el punto 
de vista es un punto de «hablada», si me permite usted la palabra 
(...) es un ser humano, un yo. Toda obra literaria se supone ser 
dicha por alguien, y la evolución literaria depende de quién sea ese 
alguien que se supone hablar» 1 8. 
Por su lado, Baquero Goyanes se dedicó, desde 1954 especial-
mente, al perspectivismo literario1 9, como técnica útil que le per-
mitiría adentrarse sagazmente en el mundo de la literatura compa-
rada, confrontando temas, formas, estilos. Pero no nos consta que 
llegara a elaborar una teoría general sobre ello: hay que deducirla 
de sus ensayos. Así, en Cervantes, Balzac y la voz del narrador, co-
mienza refiriéndose a la objetividad y subjetividad de la novela, 
para comentar enseguida el camino que abrió Henry James cuando 
recurre a la técnica del punto de vista para evitar la omnisciencia 
narrativa. «El explicar, matizada e incluso contradictoriamente, he-
chos y situaciones de una acción novelesca desde las diferentes 
perspectivas vitales y psicológicas que suponen los puntos de vista 
—lo que opinan, piensan— de los distintos personajes, referidos los 
unos a los otros, fue un hallazgo artístico de Henry James que es 
preciso valorar, además, en función de los comentarios críticos y 
teóricos que al mismo dedicó el autor» 2 0 . Legado de los variados 
efectos perspectivísticos que Baquero estudia en sus ensayos es, de 
alguna manera, la aplicación que hacemos sobre el relato de los 
Hechos. 
Sí, ciertamente es James, con sus partidarios y con sus detrac-
tores, un maestro destacado en el uso de la técnica de los puntos 
de vista. El pensaba que la casa de la narrativa tenía múltiples ven-
tanas: a su través, se permite a cada persona contemplar el mismo 
y único espectáculo de una obra, «pero una ve más donde la otra 
ve menos, una ve negro donde la otra ve blanco, una ve grande 
donde la otra ve pequeño, una ve burdo donde la otra ve fino. 
Y así sucesivamente»21. Una actitud que refleja bien la capacidad 
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de reacción del narratario, y que James pulsa una y otra vez ocul-
tándose como narrador en la limitada visión que sus personajes 
tienen entre sí, gracias a las relaciones que establecen y en las que 
se manifiestan cada uno como distinto, casi con personalidad pro-
pia. Porque el interés de la trama de sus novelas no se centra en 
la acción, sino más bien en la fuerza de los diálogos y en el ejerci-
cio de reflexión de los personajes sobre las influencias que reciben 
en el trato con los demás actantes. Lo que James resalta es el «ver 
inmóvil» 2 2, con frecuencia sin necesidad de salir del reducido es-
cenario de las cuatro paredes de una sala de estar. 
James trabaja construyendo sólidos bloques o centros de inte-
rés sucesivos, desde donde gobierna las diversas partes de la narra-
ción y desde donde arroja como luz esclarecedora los puntos de 
vista. Sus centros intervienen de modo alternado, pero constitu-
yendo en singular un cimiento firme que regla y determina la ac-
ción; a veces trata en ellos nuevos aspectos del tema excluyendo 
los expuestos con anterioridad, como si fueran sumandos distintos, 
otros centros cumplirán la función de sumas parciales gracias a 
que las nuevas situaciones narrativas engloban y acogen al centro 
anterior, y al final un centro que se convierte en una especie de 
perspectiva global o de intenso punto de vista que es como la cla-
ve del relato y la suma total de lo precedente. James no entiende 
el relato sin la previa elección por parte del narrador de un punto 
de vista coherente, y en su opinión «cualquier ruptura de un tono, 
cualquier sacrificio en la uniformidad del relato, dispersa y debilita 
la obra» 2 3 . Puntos de vista que obtiene de sus personajes, que 
funcionan como reflectores «al colocar en situación ventajosa, justo 
en el foco de la luz, el espejo más pulido y que mejor pueda refle-
jar el cuadro» 2 4, cual es el caso de la fantasía de Isabel Archer en 
Retrato de una dama. 
Es claro que estas técnicas perspectivistas se desarrollan en 
plenitud desde comienzos de siglo 2 5 , siendo una cuestión que 
afecta primordialmente a la narrativa contemporánea. Pero no es, 
ni mucho menos, algo que le pertenezca en exclusiva: está, si se 
quiere, latente o empleada de forma inconsciente a lo largo de la 
historia de la literatura. Sirvan de ejemplo los trabajos de Baquero 
Goyanes que descubre su uso de la obra de Cervantes y recorda-
mos que es opinión comúnmente aceptada entre los críticos litera-
rios la de que en El Quijote se encuentran incoadas todas las mo-
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dernas técnicas narrativas—. Es un caso de evolución literaria. Los 
diferentes puntos de vista están presentes en la realidad huma-
na cotidiana como algo natural, y cualquier autor al elaborar 
su obra, al dar vida a sus personajes, reproduce y plasma mi-
méticamente esa realidad. Independientemente del género narra-
tivo que escoja, el autor que tiene algo que contar se plantea 
desde el principio los problemas concernientes a quién habla y quién 
ve como algo inmediatamente posterior al qué narro. Es, pues, al-
go que informa la génesis narrativa y que puede analizarse deducti-
vamente en cualquier relato escrito. El novelista busca una histo-
ria; el historiador la tiene, con lo cual reduce bastante el 
problema. Pero ambos coinciden en el deseo de contarla y se 
diferenciarán en cómo la narran. El lector se deleitará con el 
fruto maduro de esos trabajos, y aplicará su juicio crítico al mo-
do narrativo y a la adecuación de éste con su género respectivo. 
Las diversas maneras de narrar se evidencian a lo largo de la 
historia 2 6, ocupándose, en el transcurso del siglo XIX, cada vez 
más de la interioridad de los personajes. Pero no indica esto que 
la referencia a esta interioridad hubiese sido antes omitida. En los 
autores que cabe adscribir al grado de focalización cero —narra-
dores omniscientes—, que parecen verlo todo desde fuera, esa inte-
rioridad tendía más bien a mencionarse, a describirse. Con el paso 
del tiempo, llegaría el momento en que se introduciría un cambio 
en la técnica del punto de vista —de la que Henry James fue uno 
de los inciadores, como hemos comprobado—, de modo que la inte-
rioridad no sólo alcanzara cierta autonomía sino que se convirtiera 
en el centro de gravitación del relato, concediendo mayor importan-
cia a los sucesos interiores de los personajes que a los exteriores. 
Por tanto, nada se opone a nuestro empeño por descubrir en 
las obras de la antigüedad, y en concreto en Hechos, esos indicios 
que preceden a las modernas técnicas narrativas, ni al intento de 
exponerlos sistemáticamente. Y mucho menos cuando tantas prue-
bas del interés que suscitan los Hechos —u otros libros sagrados-
hemos encontrado en nuestro trabajo de investigación, aunque sólo 
aparezcan citados a modo de ejemplo. Valgan como muestra los si-
guientes. Uspenski, cuando estudia la alternancia de los puntos de 
vista internos y externos en cuanto marcas du cadre en una obra 
literaria, cita a Lucas: «la literatura perteneciente a épocas muy va-
riadas nos ofrece ejemplos de este tipo: es así como comienza, en-
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tre otros, el Evangelio según San Lucas (cuando San Lucas se diri-
ge a Teófilo)» 2 7. También podemos aludir a Mathieu-Colas, que 
titula uno de los epígrafes de un reciente artículo así: «El punto 
de vista del narratario. Análisis de un ejemplo: los relatos evangéli-
cos» 2 8 . Además, vale la pena recordar cómo el recurso a la focali-
zación inspira serios trabajos de investigación teológica: es el caso 
del Yo-testigo en el segundo Evangelio, donde el título es suficiente-
mente expresivo de por sí 2 9 . 
Pero la validez de nuestros planteamientos se verá mejor si 
los mostramos en algunos pasajes de los Hechos. Tomemos, por 
ejemplo, los capítulos 10 y 11 de Act., que constituyen, por decir-
lo de algún modo, una historia cerrada dentro de este libro 3 0 : la 
llamada a los gentiles. Pero veamos cómo se describe ese proceso: 
Act 10, 1-8 después de presentar a Cornelio relata la visión del 
Centurión. Ahora bien, se dice que Cornelio «vio manifestamente 
(E'ÍSEV EV ópá[xaxi 9av£p¿j? WCTEÍ)» ( V . 30) y que «temió (spicpopoc;)» (v. 
4). Por eso es evidente que el autor de Hechos, en esta ocasión, 
ha escogido un punto de vista «delegado» en Cornelio. 
Pero en Act 10, 9-24a cambia el cuadro, pues aquí sólo se re-
coge lo que le sucede a Pedro —excepción hecha de Act 10, 17-18 
que supone una intromisión del narrador para mostrar la iniciativa 
del Espíritu Santo en el v. 19—. Si atendemos a los verbos que 
rigen las acciones, descubrimos que Pedro «tiene hambre y quiere 
comer (EYÉVEXO SE Tcpóoroivoc. x a i TJOEXSV y£Úaaa6at)» (Act 10, 10), 
«ve (6ECÚPET)» ( V . 11) una visión, «recibe una voz dirigida a él 
(EYEVETO 96OVT) Tcpóc, a u x ó v ) » (v. 13), «piensa acerca de la visión 
(8IEV0U¡JIOU£VOU rcepí xoC ó p á u a x o ? ) » (v. 19), después de hablar con los 
enviados de Cornelio los «invita y reciben ( E t a x a X E a á f i s v o c ; ouv 
auxooc, EÍJEVISEV)» ( V . 23) en la casa y finalmente «se va» con ellos 
y «entra» en Cesárea (Act 10, 23. 24, nótese que se utiliza la pri-
mera persona del singular: ESJTJXOEV, £to-f¡X0£v). 
Aquí ya aparece un tercer cuadro (Act 10, 24b-48) en el que 
parece que el foco es exterior: ya que Cornelio «está esperando» 
con sus amigos (v. 24b) y se arrodilla para recibir a Pedro (v. 25) 
aunque Pedro le levanta (v. 26). A partir de este momento todo 
son relatos de palabras —sostenidos, por tanto, por el verbo «di-
jo»— hasta Act 10, 45 donde «los fieles que venían de la circunsci-
sión» se asombran (Ujéo-xTjaav) al ver venir el Espíritu Santo. Tras 
estos sucesos se admite el bautismo para aquellos gentiles (v. 48). 
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Si atendemos al análisis vemos que este último cuadro está ya sos-
tenido por verbos externos que no narran lo que piensa o ve un 
personaje sino lo que sucede. 
Este punto de vista externo continúa en Act 11, que está 
compuesto por una escena y un sumario. La escena (Act 11, 1-18) 
relata las habladurías en Jerusalén y el discurso de Pedro —que 
convence a «los de la circuncisión» de que Dios también llama a 
los gentiles—, y el sumario (Act 11, 19-30) se detiene en las diver-
sas reacciones en Fenicia, Chipre y Antioquía, lógicamente narra-
das con localización externa. 
Si recapitulamos lo analizado a partir de estos pasajes des-
cubrimos un narrador que, con una unidad temática, se ha fi-
jado en cuatro espacios distintos: Cesárea, Joppe, Cesárea, Jeru-
salén y ciudades de la gentilidad. Por otra parte, ha utilizado 
la localización cero para marcar los «contrastes»3 1 entre lo que 
pensaban los de la circuncisión antes y después; pero también 
ha utilizado la localización delegada en los comienzos de la acción 
(visiones de Cornelio y Pedro): teológicamente ha quedado mar-
cada de esta manera la iniciativa de Dios; en el plano apologé-
tico, la localización delegada nos invita a descubrir el testimo-
nio de Pedro y Cornelio detrás del relato de Hechos. 
Así pues, tenemos tres niveles de estudio para nuestro análi-
sis. El primero lo podríamos llamar de conceptualización; en él 
pretendemos descubrir como el autor transmite su mensaje a tra-
vés de las técnicas de contrastes, de visiones diversas, etc. Otro ni-
vel reconduce más bien al plano apologético, pues pretende desve-
lar el testimonio de un personaje detrás del relato que nos 
presenta el autor. Al relacionarlos con la exposición teórica que 
hemos realizado en las páginas anteriores, es fácil descubrir la rela-
ción del primer nivel con el corpus bibliográfico español, y el se-
gundo con el francés. 
El tercer nivel remite más bien a la actitud global del narra-
dor, como lo es la presencia de su instancia enunciativa en el relato. 
2. La focalizarían cero y el juego de perspectiva en la serie de 
contrastes 
Lo que en narratología se entiende por focalización cero 
—relato de un autor omnisciente— comienza en Act 1, 3. A partir 
EL M O D O NARRATIVO E N H E C H O S D E LOS APÓSTOLES 147 
del v. 3 empieza propiamente el relato en tercera persona, es de-
cir, todo el universo externo al emisor y primer receptor: el obje-
to del discurso, el mensaje 3 2. En adelante, se mantendrá el tino 
conductor de esta tercera persona tanto en los relatos de aconteci-
mientos como en los de palabras, salvo las alteraciones que proce-
den de la inclusión de los pasajes «nos» 3 3 . 
Pero en esta obra, la focalización cero no impide ni anula 
el juego de perspectivas. Ya anunciábamos, al tratar los relatos de 
palabras, que el estilo personal de Lucas los encauza y guía conti-
nuamente 3 4, sin que por ello oculte totalmente las voces y térmi-
nos más propios de Pedro o de Pablo —como se puede comparar 
con los escritos de ambos—. Lo que ahora nos interesa demostrar 
es que la visión de Lucas, aun estando siempre detrás, es capaz de 
respetar la visión de los sucedidos y escenas en los que intervienen 
sus personajes. El narrador, que recibe la delegación de Lucas, reú-
ne competencias importantes al exponer los diálogos, al explicar 
los movimientos de los personajes, al decidir y escoger el orden 
de las acciones; pero en la ejecución de su narración, respeta el 
contenido real, intrínsecamente veraz, de los hechos que relata, de 
forma acorde con sus fuentes: por tanto, no puede por menos que 
reflejar, aunque sea indirectamente, la diversidad de los puntos de 
mira con la que sus personajes afrontan las situacions relatadas. 
El contraste, como técnica literaria aplicable a cualquier na-
rración, consiste en hacer sobresalir la contraposición o diferencia 
más o menos notable que existe entre los personajes —caracteres, 
formas de entender la vida, comportamientos, hablas...—, o las si-
tuaciones narrativas —disparidad de ambientes, de relatos de acon-
tecimientos, de escenas descriptivas, de objetos, etc.—. Para que 
surja el contraste es preciso que el autor/narrador lo provoque 
buscando directamente una comparación que resulta evidente al 
lector de una forma inmediata y en un primer nivel de lectura; 
pero también están los contrastes más velados, que quedan implíci-
tos y suelen necesitar un segundo nivel de lectura, es decir, que 
la capacidad de retención del lector guarde una imagen o una des-
cripción que se contrapone a otra, quizás expresada mucho más 
posteriormente en el texto y sin alusión directa a esa oposición 
por parte del autor/narrador. Aunque tratamos los contrastes que 
encontramos en Hechos a lo largo de este capítulo, abrimos un epí-
grafe propio para los que nos parecen más explícitos. 
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En el prólogo disponemos de un interesante contraste que 
ayuda a comprender cómo era el conocimiento de Jesús resucitado 
que tenían los Apóstoles: así lo vemos entre los términos £¿¡>vxoc y 
TOX9ETV (Act 1, 3). El primero reforzado por el pronombre personal 
reflexivo de tercera persona, éotuxóv: el mismo que conocían de an-
tes y no otro es quien se presenta ( roxpéaxr )aev) ante sus ojos, se 
hace visible, se deja ver por ellos; el sujeto y el objeto de la ac-
ción verbal es Jesús —a diferencia de Act 9, 41 (la resurrección de 
Tabita), donde se emplea el verbo 7tapí<jxr¡fit como sujeto y objeto 
verbales diferentes: rcapÉaxTiaev aüxTjv C&aav. Pedro presentó viva a 
Tabita ante las viudas y santos de Jope; aquí narra primero la 
muerte y después el milagro de la resurrección—, y resalta su vida 
después de su pasión, 7ia(kTv a ü x ó v : en este pasaje, TOxaxto tiene una 
acepción particular3 5: morir. Se presentó él mismo vivo después 
de su muerte. 
En el fondo, los vv.4c-8 de Act 1 (inicio de la perícopa de 
la Ascensión) suponen un ejemplo escenificado en relato de pala-
bras del contenido de los vv.3-4b (el prólogo). En la conversación 
entre los Apóstoles y Jesús (vv. 6-7) es interesante reseñar el con-
traste de perspectivas: se produce un choque entre la perspectiva 
humana («¿Es ahora, Señor, cuando vas a restaurar el Reino de Is-
rael?») y la divina («No es cosa vuestra conocer los tiempos o los 
momentos que el Padre ha fijado con su poder»), lo que Baquero 
denomina perspectivismo moral 3 6 —la limitada perspectiva del 
hombre frente a la ilimitada perspectiva de Dios—. La respuesta de 
Jesús, en su primera parte, no se aparta de lo que ellos preguntan: 
sobre el tiempo de la futura restauración de Israel. De esos tiem-
pos y momentos señalados, en que la restauración tendrá lugar, no 
tienen que preocuparse ellos. El Pueblo los hará llegar cuando qui-
siere, y los Apóstoles lo comprenderán mejor cuando reciban el 
Espíritu Santo (cfr. Act 3, 20-21)3 7. Pero es importante la separa-
ción que el Señor hace de los dos hechos: la efusión del Espíritu 
Santo tendrá lugar dentro de pocos días, cumpliéndose una parte 
de la espera escatológica anterior al regreso definitivo del Señor, 
cuyo momento queda oculto para ellos. Desde la perspectiva de 
los Apóstoles, estaban estrechamente unidas la venida del Paráclito 
con la restauración final del Reino de Dios 3 8 . 
El Espíritu Santo dará nuevos bríos a los Apóstoles, que pre-
dican sin reservas en Jerusalén. La reacción de los sacerdotes del 
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Templo no se hace esperar: «molestos (8ta7tovoú[i.£vot)» (Act 4, 2): 
el color del cristal con que se mira la realidad produce un relati-
vismo perspectivístico y un conflicto de opiniones. Desde su pun-
to de vista era realmente incomprensible la actitud de los Apósto-
les, pues «eran hombres sin letras y sin cultura (cm ácvGpco7tot 
áypá[x¡jLaxoí eíaiv xai Í8ICOTOU)« ( V . 13). El contraste de pareceres es 
obvio. N o se arredran ante esos pocos hombres, sino ante la mul-
titud: «todos glorificaban a Dios por lo ocurrido» (v. 21), por la 
curación del cojo de nacimiento. N o están lejos los días en que 
crucificaron a su Maestro y, aunque no podrían menos que estar 
al tanto de lo sucedido en Pentecostés, les cuesta creer una recupe-
ración tan rápida. El día de Pentecostés nada hicieron contra ellos. 
Tampoco supondría ningún problema el observarles, pues tal co-
mo el narrador nos cuenta en el primer sumario, «todos los días 
acudían al Templo» (act 2,46). Pero las circunstancias cambian mu-
cho cuando hablan abiertamente al pueblo en el Templo. 
Al final del segundo sumario sobre la vida de los primeros 
cristianos (Act 4, 32-37), el narrador explica cómo vivían el des-
prendimiento de los bienes materiales, y lo ilustra con dos ejem-
plos, dos historias que establecen entre sí un juego de contrates y 
por lo tanto quedan narrativamente interrelacionadas: «Así, José, a 
quien los Apóstoles dieron el sobrenombre de Bernabé —que signi-
fica hijo de la consolación—, levita y chipriota de nacimiento, te-
nía un campo, lo vendió, trajo el dinero y lo puso a los pies de 
los Apóstoles» (Act 4, 36-37). Sigue a continuación la perícopa del 
engaño de Ananías y Safira. El juego antitético nos parece lo sufi-
cientemente fuerte e ilustrativo para que la conjunción 8é —que ocu-
pa su lugar en Act 5, 1— sea pertienente: no es una mera partícu-
la coordinativa que permite un enlace narrativo y que con cierta 
frecuencia se omite por reiterativa en las traducciones del griego. 
Aquí ejerce plenamente su función adversativa: la actitud de Berna-
bé, que el narrador considera usual, y, al contrario, la inusitada de 
Ananías y Safira, narrada más extensamente (Act 5, 1-11) por su 
valor de enseñanza ejemplar y de asunto extraordinario. 
En la nueva comparecencia de los Apóstoles ante el Sanedrín 
(Act 5, 27-42), posterior a la milagrosa liberación de la cárcel, la 
focalización cero que envuelve la narración en tercera persona no 
impide que queden reflejados con fidelidad los variados puntos de 
vista de los personajes que intervienen en esta perícopa, caracten-
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zada por el abundante movimiento escénico: grupos de personajes 
que salen y entran quedando la cámara, si se emplea un símil cine-
matográfico, prácticamente fija en el lugar donde se reúne el Sane-
drín. 
Act 5, 23 es un versículo que recoge exactamente cada uno 
de los pasos que dieron y lo que vieron los alguaciles, un testimo-
nio sucinto y expresado de forma objetiva, sin aventurar ningún 
juicio valorativo —es un estilo conciso y escueto, podríamos decir 
esencialmente periodístico—: «Hemos encontrado la cárcel cerrada, 
bien custodiada, y los centinelas firmes ante las puertas, pero al 
abrir no hemos hallado a nadie dentro»! 
El narrador comenta la lógica reacción de perplejidad que in-
vade al Sanedrín, pero no explota este motivo, este juego de con-
trastes. 
Mantiene, en cambio, la coherencia narrativa al expresar la 
pronta obediencia de los Apóstoles al ángel que los libera, que les 
ordena: «Id y, puestos en pie (uxaGév-cei;) en el Templo predicad al 
pueblo...» (v. 20); esto coincide con lo que atestigua un informado: 
«los hombres que metisteis en la cárcel están de pie (éaxcoxei;) en 
el Templo y siguen enseñando al pueblo» (v. 25). Se repite en los 
dos participios de ívzr\[u. un matiz de docilidad a las indicaciones 
que reciben. 
Cuando los Apóstoles son de nuevo capturados en el Tem-
plo y llevados ante el Sanedrín (Act 5, 27), éste parece olvidar el 
asombro que les causó la inexplicada para ellos desaparición de los 
Apóstoles de la cárcel (v. 24). Es un caso de alteración de la focali-
zación del tipo paralipse —omisión de información—. O bien es 
una muestra de la hipocresía de los componentes del Sanedrín: ol-
vidan su perplejidad en cuanto de nuevo los prenden en el Tem-
plo, y no indagan la causa sobrenatural que está por detrás —no 
aceptarían que les liberó un ángel—. O incluso el narrador evita 
insistir en algo que le parece accidental por cuanto lo ha dejado 
suficientemente claro —de cara al narratario la milagrosa liberación 
ya es conocida— unos versículos antes, y va a lo que le parece 
esencial: el disgusto del Sanedrín, ofendido por la desobediencia de 
esos hombres. 
Esta última posibilidad consideramos que es el enfoque que 
quiere recalcar el narrador, pues el testimonio de «Pedro y los 
apóstoles« (Act 5, 29-32) es idéntico al de «Pedro y Juan» (Act 4, 
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13. 19-20), con la diferencia de que ahora lo dan el conjunto de 
los Apóstoles encabezado por S. Pedro —siguiendo la coherencia 
textual con el Act 5, 12—. 
Es un contarste a la vez irónico y dramático, desde el punto 
de vista del narratorio. Irónico porque el lector percibe, gracias a 
los datos que le ofrece el narrador, que la mano de Dios acompa-
ña a los Apóstoles; dramático por la oposición que a los planes 
divinos presentan algunos hombres, a quienes les está permitido 
causar sufrimiento e incluso la muerte (Act 5, 33) a sus opositores, 
pensando que así solucionan las cosas en la tierra. El narrador ex-
presa perfectamente el punto de vista de los mandatarios de los ju-
díos: «queréis hacer recaer sobre nosotros la sangre de ese hom-
bre» (v. 28); están a punto de perder los estribos. El narrador 
omnisciente no se recata en hacernos llegar la evolución gradual 
de la animosidad que respiran: «se enfurecieron y querían matar-
los» (v. 33). 
Y acaba la perícopa reseñando el contraste tremendo de la 
actitud de los Apóstoles, «alegres (xaípov-cEc;)» (v. 41) por las inju-
rias soportadas en nombre del Señor, frente a la resignación de la 
mayoría del Sanedrín. Concluyendo, podemos afirmar que el na-
rrador parece desarrollar como tema central el choque de perspec-
tivas: de Dios y de los hombres. 
En la perícopa de la predicación del diácono Felipe en Sa-
maría, hallamos dos esquemas, semejantes aunque contrapuestos, 
de presentación de la actividad de los dos actantes principales: 
1. Felipe - predicaba a Cristo (Act 8, 5) 
2. Simón - hablaba de sí mismo (v. 10) 
1. «la muchedumbre atendía unánime» (v. 6) - al oír/ver los 
signos milagrosos. 
2. «todos, del menor al mayor, le prestan atención» - «los 
había seducido con sus magias» (v. 11). 
1. hubo gran alegría (v. 8) - bautismos (v. 12) 
2. 0 - Simón se bautiza (v.13) 
N o obstante recaer la focalización sobre el narrador, están 
bien descritas y difrenciadas las funciones de los dos personajes cu-
yos hechos repercuten sobre el mismo pueblo. Donde cabría espe 
rar que la envidia convirtiera a Simón en opositor de Felipe —reac-
ción frecuente a la predicación de S. Pablo—, sucede que su asom-
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bro le lleva a ser el más ferviente partidario de Felipe (v, 13). Este 
su primer movimiento, noble al parecer, cede ante la avaricia de 
poder «al ver (tStbv)» (Act 8, 18) el signo externo que lo causaba, 
la imposición de las manos de los Apóstoles (v. 17). Reconocien-
do, con su visión humana, que Pedro y Juan eran superiores a Fe-
lipe, quiere adquirir para él «ese poder (TTJV ¿i-oucríav xaÚTT)v)» (v. 
19). Pero S. Pedro le saca de su error, invierte la perspectiva de 
Simón deformada por el afecto y pasión por lo misterioso —había 
hecho del ocultismo su profesión—, y denomina con otras palabras 
de sentido opuesto a las empleadas por Simón el bien que otorgan 
por la imposición de sus manos: «el don de Dios (XTJV ScopEocv xoü 
Osoü)» (v., 20), que recibieron gratis y dan gratis. Simón reacciona 
con humildad, aceptando la corrección y abandonándose en la ora-
ción de petición de ambos Apóstoles (v. 24). 
La perícopa del bautismo del eunuco etíope (Act 8, 26-40) es-
tá estudiada con detalle y de forma muy intuitiva por D. Mín-
guez 3 9 , que se apoya fundamentalmente en Greimas y Bremond, 
y analiza la estructuración formal de superficie, la estructuración 
semántica profunda y la sintagmática de la acción. Su intuición de-
sarrolla la idea dinamismo/estatismo contenida en el texto, oposi-
ción que enriquece el significado del camino, un camino de fecun-
didad gracias al verdadero dinamismo del Espíritu (uveüfxa) que 
hace posible el encuentro de Felipe y el eunuco, representantes del 
camino apostólico y del camino desértico y estéril —aunque nos 
parece que porfía en el campo semántico «esterilidad» en cuanto 
tiene relación con el eunuco—, respectivamente, que concluyen en 
un camino progresivo de evangelización y en un camino de alegría 
(xaípwv —v.39—). En cambio, nosotros hemos desarrollado el pers-
pectivismo que late en la escena cuando la estudiamos en el epígra-
fe del perspectivismo moral. 
La perícopa de la conversión de Saulo (Act 9) se complemen-
ta con dos relatos paralelos que comentan sus dificultades, en Da-
masco (Act 9, 19b-25) y en Jerusalén (vv. 26-30), debidas a los 
equívocos que el autor de Hechos muestra con la visión al re-
vés 4 0 ; los distintos grupos de actantes —cristianos y judíos— tie-
nen formada una segura opinión de Saulo y sus actividades y el 
verle representar una radical inversión de papeles desconcierta 
enormemente a unos y a otros. El efecto resultaría incluso humo-
rístico si no fuera por la dura reacción de los judíos, que se conju-
ran para darle muerte. 
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El esquema funcional de su estancia en ambas ciudades, que 
marca el contraste, sería: 
a) Damasco: está con los discípulos (sin problemas al ser in-
troducido por Ananías) + predica a los judíos + asombro de los 
judíos + deseo de matarle + Los discípulos lo sacan. 
b) Jerusalén: quiere estar con los discípulos + éstos le temen 
(no ha sido introducido por alguien de confianza) + presentación 
a los Apóstoles + recepción por los discípulos + predicación a los 
judíos + éstos desean matarle + los discípulos lo sacan 4 1. 
Ciertamente Pablo nos advierte en Gal 1,17-18 que, después 
de su conversión, se retiró a Arabia y regresó de nuevo a Damas-
co, donde «empezó a predicar« (Act 9, 20), Desde su conversión 
hasta la huida de Damasco, pasaron tres años. La lectura de Hechos 
no da la impresión de que transcurra tanto tiempo, aunque así se 
afirma: «muchos días depués (¿>s Zi ITCXT)TCOÜVTO T|[iípoct íxavaí), los 
judíos tomaron la decisión de matarlo» (Act 9, 23). Narrativamen-
te parecen muy próximas las estancias en Damasco y Jerusalén, pe-
ro el v. 23 indicará un tiempo indeterminado que no permite esta-
blecer una contradicción entre Gal 1 y Act 9. 
El narrador nos comenta a continuación la actividad apostó-
lia de S. Pedro en Judea. Act 9, 31 es un versículo sumario en el 
que merece resaltarse que la personificación cada vez mayor que 
adquiere en Hechos la figura de la Iglesia (r\ ¿xxXriata)42, sujeto co-
lectivo que goza de paz (dpi\vr\v) en el marco geográfico que nos 
ha presentado el relato hasta el momento —en claro contraste con 
la persecución reflejada en Act 8, 1; 9, 1-2. 5. 13. 21 y que no 
será recordada hasta Act 11, 10— y capaz también de recibir accio-
nes verbales: «se consolidaba y caminaba (oí XO8O(ÍOU(X£VT) XOCÍ Tcope-
uoj i ivT)) ... y crecía (lTcXr)8úveTO)» en un juego de participios y de 
pretéritos imperfectos que aportaban en su sucesión un matiz de 
alargamiento temporal, de acción duradera. 
La respuesta de Pedro durante el éxtasis de Joppe (Act 10, 
14) establece un contacto con Act 9, 43. Pedro se aloja en casa de 
un curtidor, oficio no prohibido pero considerado impuro por los 
judíos 4 3 . Aunque su actitud se puede entender como una supera-
ción de ciertos prejuicios judíos, la verdad es que el asunto de la 
impureza no le concernía a él directamente, sino a Simón el curti-
dor. Otra cosa es cuando la voz que escucha le invita a realizar 
él, personalmente, algo que afecta a la pureza legal: no ya mante-
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ner contacto con cadáveres de animales que habitualmente emplea-
ban para su sustento, sino a ingerir indiscriminadamente cualquier 
género de alimento. De ahí su inmediata negativa a la indicación 
a la voz, resistencia que se adhiere perfectamente al código de fo-
calización de Pedro, puesto que implicaba una ruptura total con 
las tradiciones que siempre había respetado. 
Nos puede dar idea de lo violento de la petición divina si 
la contrastamos con la prescripciones que da el Concilio de Jerusa-
lén para los gentiles (cfr. Act 15, 19-21. 28-29). Conociendo en Je-
rusalén el contenido de éxtasis petrino, no es interpretado como 
una liberación total de los alimentos que pueden tomar. El mismo 
Pedro hace la primera interpretación de la visión después de salu-
dar a Cornelio: «pero Dios me ha enseñado a no llamar profano 
o impuro a ningún hombre» (Act 10, 28). Es una primera referen-
cia al éxtasis por el que pasó, sin dar más explicaciones —inne-
cesarias para el lector y en principio también para quienes enton-
ces le escuchaban, pues les bastaba con la conclusión a la que llegó 
el Apóstol 4 4 . Percibimos también la paulatina inversión de la pers-
pectiva de Pedro: Dios no le dijo exactamente lo que pretendía con 
el éxtasis y San Pedro se esforzó repetidamente por desentrañar su 
significado (w. 17.19)4 5, hasta que entiende según se van desenvol-
viendo los acontecimientos y llega a efectuar la sustitución de los 
animales por los hombres. Cuando Cornelio le relata su visión, Pe-
dro ratifica lo que había comprendido («en verdad comprendo que 
Dios no hace acepción de personas» —v. 34 es una segunda refe-
rencia a su éxtasis—) y subraya la universalidad («Jesucristo, que es 
Señor de todos» —v. 36— y «todo el que cree en él» —v. 43—) 4 6 
da la llamada al cristianismo en las palabras iniciales que dirige a 
los parientes y amigos de Cornelio. Todo ello se reafirma en la 
nueva Pentecostés que tiene lugar mientras Pedro les habla: es una 
iniciativa divina de la que es testigo el Príncipe de los Apóstoles, 
muestra de que Dios con su ilimitada perspectiva traza unos pla-
nes y da unos pasos distintos de los planteamientos humanos 4 7 . 
De ese contraste ante lo humano y lo divino surge el con-
flicto de opinión expresado en Act 11, 2-3 cuando S. Pedro co-
menta en Jerusalén su actuación reciente con los gentiles —dis-
cusión que aparece solucionada en el v. 18 (donde se expresa el 
mismo punto de vista que en 10, 47), tras las explicaciones ofreci-
das por Pedro—, conflicto que es fruto de la visión limitada de 
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aquéllos que no presenciaron directamente lo relatado en Act 10, 
judíos procedentes de la circuncisión a quienes les cuesta aceptar 
los nuevos planteamientos: es el caso de una doble perspectiva que 
acaba dando la razón a Pedro y glorificando a Dios. 
Los comienzos de la Iglesia en Antioquía están marcados por 
una precisión realizada desde el punto de vista del narrador; los 
que había salido de Jerusalén se asientan en Fenicia, Chipre y An-
tioquía, «predicando la palabra sólo a los judíos ((xrjBevi XaXoüvce? 
TÓV Xóyov st JXTJ [xóvov 'IouSaton;)» (Act 11, 19), pero los chipriotas 
y cirinenses, «en Antioquía, hablaban también a los griegos' (v. 
20). Se señala, pues, una ruptura de la costumbre, un cambio de 
perspectiva ante la cual el lector está prevenido tras los aconteci-
mientos sucedidos en Cesárea. Supone un contraste de actitudes fa-
cilitado por el carácter abierto de los que procedían de fuera de 
la Judea. 
Act 12, 5 es un versículo conclusivo de la primera parte del 
relato de la persecución de Herodes Agripa, y presenta un contras-
te: la Iglesia, ante una demostración de la fuerza humana, se aban-
dona en Dios. Es como un eco de lo narrado en Act 4, 24-31. 
La alegría de la noche en casa de María por el regreso de 
S. Pedro (Act 12, 12-17) contrasta con la turbación (-cároxxosv — v. 
18—) que trae el día para la guardia que vigilaba a Pedro. Herodes 
no condesciende con una falta que considera grave y se desprende 
del texto que mandó aplicar la máxima pena a los soldados res-
ponsables. Es un acto de dominio sobre la vida de sus subditos: 
nadie está por encima de él, desde su punto de vista ni tan siquie-
ra Dios. Al menos esto es lo que da a entender el narrador cuan-
do comenta la enfermedad repentina del rey, estimando que fue 
justa por aceptar la adoración que sólo corresponde a Dios («por-
que no había dado gloria a Dios» —v. 23—). A juicio del narrador, 
es un castigo ejemplar: es la enseñanza moral que cabe extraer de 
la historia. 
Los w . 11b y 12 de Act 13 (primer viaje apostólico de S. 
Pablo) expresan un contraste: oposición = tinieblas/fe = luz. El 
procónsul Sergio Pablo necesitaba «ver lo sucedido (i8¿>v... -có ye-
yovbq)» para abrazar la fe. La perspectiva del procónsul supone la 
aplicación de lo que ve físicamente a un plano moral 4 8 , percatán-
dose de quién está detrás de Pablo. 
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Dadas las numerosas semejanzas que el discurso de S. Pablo 
en la sinagoga de Antioquía de Pisidia (Act 13, 16 ss.) tiene con 
los discursos de S. Pedro (cfr. Act 2, 14ss. y 3, 12ss.), incluso en 
lo referente a la citación de la Sagrada Escritura, y teniendo en 
cuenta que otros aspectos del discurso los hemos tratado en el es-
tudio de los relatos de palabras, nos limitaremos a reseñar ahora 
lo más destacado de estos versículos en lo que respecta a la pers-
pectiva, centro de nuestra atención en estas páginas, procurando 
evitar repeticiones salvo que sean pertinentes4 9. 
La semejanza resalta, pues, un paralelismo entre la forma de 
exposición de las verdades fundamentales tal como lo hacen Pedro 
y Pablo 5 0 . En la primitiva cristiandad es común el interés por 
subrayar unos mismos puntos en la enseñanza cristiana, y ello lo 
muestra el presente texto 5 1 . 
Notamos que Pablo, a diferencia de Pedro —que va de más 
a menos—, considera desde el principio de sus palabras la diversi-
dad del público que le escucha: en las fórmulas de llamada de 
atención repartidas por su discurso se dirigirá también a «los teme-
rosos de Dios (oí (popoú(X6vot TÓV ©eóv)» (Act 13, 16. 26) acogiendo 
finalmente a los gentiles (v. 46) 5 2 . 
La perícopa que recoge el Concilio de Jerusalén 5 3, empieza 
y termina en Antioquía, El narrador explica, en relato de aconteci-
mientos con focalización cero, la causa que motivó el Concilio: un 
concilio de opiniones originado por una enseñanza —eSíSaaxov 
(Act 15, 1)— que proclamaba un aspecto contrario a lo que habían 
entendido Pablo y Bernabé como pauta a seguir en la admisión de 
los gentiles en la Iglesia. La situación de contraste es palmaria. 
Desde el punto de vista del narrador, es curioso el anonima-
to a que relega a los cristianos que habían venido de Judea 5 4 . En 
los w . 1-2 se refiere a ellos siempre de forma indefinida: T i v e ? . . . 
7tpó$ aú-coú?... x i v a c aXXou? i? auxcov . mientras que Pablo y Bernabé 
siguen apareciendo con sus nombres, como hasta ahora, ocupando 
un lugar destacado en aquella Iglesia. La discusión está planteada 
en términos de buena fe por ambas partes —que no impide el 
apasionamiento—. Esto es posible deducirlo por el hecho de que 
sea una cuestión interna, en el seno de una comunidad cristiana; 
de que se vea conveniente tomar una decisión que, aunque no re-
suelva directamente el problema, traslada el asunto a una sede más 
importante, manifestándose de acuerdo ambas partes, quienes al 
EL M O D O NARRATIVO E N H E C H O S D E LOS APÓSTOLES 157 
sostener distintos puntos de vista 5 5 —uno de ellos multisecular, 
«según la costumbre mosaica» (Act 15, 1); otro novedoso— provo-
can en el resto cierta inseguridad: pero es oportuno manifestar 
aquí que la cuestión se esboza siempre desde la pespectiva de los 
cristianos procedentes del judaismo; los que llegan de la gentilidad 
son los afectados y no tienen voz acerca del particular. Por últi-
mo, también cabe confirmar lo correcto de la controversia por el 
acatamiento inmediato del dictamen de la comunidad y porque re-
sulte posible desprender del texto que los defensores más represen-
tativos de esos puntos de vista contrapuestos viajaran juntos hacia 
Jerusalén. El pronombre de tercera persona, oí, al principio del v. 
3, posee una clara función deíctica y de representación5 6 exigida 
por la expresión lingüística de su antecedente, que no sólo es 
IlaüXov xat Bapvapav sino éstos más xaí •ziva.q aXXooc; t\ áoxwv (v. 
2). Además, el pormenor de que lo que contaran al pasar por Fe-
nicia y Samaría diera «gran alegría a todos los hermanos» (v. 3) 
—sin que fuera empañada por alguna alusión al tema que iban a 
tratar en Jerusalén— ratifica la anterior aseveración: nadie se opo-
nía a la entrada de los gentiles, las discrepancias se centraban en 
el rito religioso de entrada. 
Por contraste, esta reacción de alegría se omite después del 
v. 4. La razón es que inmediatamente el narrador plantea el pro-
blema expuesto en el v. 2, pero ahora en un contexto diferente: 
ya están en Jerusalén. Y se suprime también tras el v. 12, cuando, 
entre los discursos de S. Pedro y Santiago, Bernabé y Pablo conta-
ron las bendiciones que Dios derramaba sobre los gentiles. Esto se 
explica por el contexto que enmarca el relato: están en plena reu-
nión (v. 6) y las palabras sobre la conversión de los gentiles tienen 
como finalidad ratificar la opinión manifestada por las palabras de 
Pedro —especialmente su afirmación final (v. 11)—, La lógica reac-
ción de alegría vuelve a hacerse presente en el v. 31, tras la lectura 
del decreto conciliar en la iglesia antioquena. Es el punto conclusi-
vo del problema presentado y ya resuelto. 
Como introducción al segundo viaje apostólico (Act 15, 
36-41), se relata un conflicto de opinión entre Pablo y Bernabé so-
bre si Juan debería o no acompañarles. El narrador sólo expresa 
más detalladamente el punto de vista de Pablo (v. 38) y la poste-
rior solución del contraste de pareceres: «se separaron uno del 
otro» (v. 39). La división implica también un reparto de las zonas 
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territoriales a visitar. En adelante, el narrador centra su relato en 
la actividad paulina, en las actuaciones que giran en torno a este 
personaje. 
La actitud de Pablo respecto a Timoteo (Acty 16, 1-3), cir-
cuncidándole, muestra a un primer nivel una contradicción con las 
decisiones del Concilio en el capítulo anterior. Pero nada más le-
jos de ello. A Pablo, desde su perspectiva, le pareció oportuno cir-
cundarle —«era hijo de mujer judía creyente» (v. 1), por tanto te-
nía sangre judía— para que pudiera tratar sin problemas con los 
de origen judío, que ya no tendrían que reprocharle. En la óptica 
de Pablo sigue presente el valor de la predicación a los judíos, se-
gún su norma de actuación apostólica. Por otra parte, Pablo no 
lo hubiera hecho así si Timoteo procediese totalmente de la genti-
lidad: un caso evidente, que podemos tomar en una epístola pauli-
na, es la actuación de Pablo con Tito durante el Concilio (Gal 
2,3: «ni siquiera Tito que estaba conmigo, con ser griego, fue obli-
gado a circuncidarse»). 
La escena de Act 16, 18-38 (encarcelamiento de S. Pablo des-
pués de la curación de una endemoniada), inmediatamente poste-
rior a una sección «nos», está puesta en boca del narrador y mani-
fiesta los diferentes puntos de vista que entran en juego. Por un 
lado, Pablo decide cortar con la constante propaganda que realiza 
a favor de su apostolado un espíritu pitónico asentado en una es-
clava: rechaza lo que aparentemente parece positivo, puesto que no 
mentía el espíritu, pero se niega a aceptarlo como heraldo de su 
mensaje salvífico. Es una acción que beneficia, espiritualmente ha-
blando, a la muchacha, pero daña en lo material a sus amos: su 
perspectiva es limitada y estrecha, porque ni dan importancia a la 
vuelta a un estado normal de su esclava ni dan crédito a lo que 
ésta anuncia respecto a Pablo y sus acompañantes. Su punto de 
vista es exclusivamente material y centrado en el beneficio propio, 
como advierte el narrador: «Al ver (TSóvxee) sus amos que había 
desaparecido la esperanza de su ganancia» (v. 19). 
La acusación contra Pablo la fundamentarán en un choque 
de costumbres sociales entre gente de distinta raza, judíos y roma-
nos (antes se nos dijo que Filipos era «colonia romana» —Act 16, 
12—), un contraste apoyado en el ser y el parecer5 7: Pablo y Si-
las no parecían romanos, ni por su comportamiento ni por sus 
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creencias, pero sin embargo lo eran, de igual o más categoría que 
sus detractores: «siendo ciudadanos romanos» (v. 37). 
De una situación normal hubiéramos podido deducir que Pa-
blo daría a conocer su ciudadanía antes de sufrir castigo (cfr. Acty 
22, 25: así lo hizo en las circunstancias posteriores a su captura en 
el Templo de Jerusalén), pero aquellas personas están fuera de sí 
y provocan la precipitación en la decisión de los jueces, que tam-
bién son arrastrados por las apariencia y no llevan a cabo las inda-
gaciones necesarias58. 
El castigo es duro: «Después de haberles dado numerosos 
azotes, los arrojaron en la cárcel... aseguró —el carcelero— sus pies 
en el cepo» (Act 16, 23-24). Pero llama la atención que después de 
la flagelación y el dolor físico que comporta, Pablo y Silas recen 
cantando (v. 25), un contraste de actitudes difícilmente comprensi-
ble desde un punto de vista humano. 
La actitud del carcelero cuando sus presos no huyen contras-
ta claramente con el recibimiento inicial que dio a Pablo y Silas: 
no les presta más atención que la precisa para cumplir las órdenes 
que recibe, «los metió en el calabozo interior y aseguró sus pies 
en el cepo» (v. 24), es un comportamiento aséptico desde un pun-
to de vista profesional, que cambia enteramente al advertir lo ex-
traordinario del suceso: «se arrojó tembloroso ante Pablo y Silas» 
(v. 29). Es anunciada la palabra del Señor «a él y a todos los de 
la casa» (v. 32). Y en lo que relata el narrador se observa que 
comprendió pronto lo esencial del mensaje cristiano, puesto que 
«les lavó las heridas y... les preparó la mesa» (w. 33-34), manifes-
tando un nuevo interés por la persona de los apóstoles que nace 
de la perspectiva del amor cristiano: recibe la palabra, la pone por 
obra y «acto seguido se bautizó él y todos los suyos... y se regoci-
jó con toda su familia» (vv. 33-34). 
La actividad de S. Pablo en Tesalónica, Berea y Atenas (Act 
17) está relatada desde el punto de vista de un narrador externo, 
que recoge los datos y los expone en focalización cero. 
Perspectivísticamente nos interesa resaltar el juego de con-
trastes que se apoya en el paralelismo de acciones de los pesonajes, 
que siguen idéntico esquema en las dos primeras ciudades, marcan-
do ambas un nuevo contraste con lo sucedido posteriormente en 
Atenas: 
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Predicación a los judíos en la sinagoga 
unos aceptan - c otros rechazan 
organizan una resuelta oposición 
obligan a huir a los apóstoles 
El primer contraste tiene su asiento textual en Act 17, 5: 
«Pero los judíos, envidiosos (Zr¡Xcí>c;avTe¡; Se oí TouSaToi)». La visión 
del rápido éxito obtenido por Pablo en tres semanas (v. 2), al que 
siguen «algunos» (v. 4) judíos, «un gran número de griegos que 
adoraban a Dios y no pocas mujeres de la nobleza» es interpreta-
do por los judíos de aquella sinagoga casi como un agravio puesto 
que ven irse detrás del Apóstol a la mayor parte del grupo de per-
sonas que habían logrado reunir hasta el momento, y se les ocurre 
—como otras veces— el recurso a una postura violenta. 
La planificación de la revuelta es inteligente: ellos promueven 
el malestar social gracias a «algunos maleantes (avSpai; xtvácj 7tovr¡-
poO?)» (v. 5), haciendo recaer las culpas sobre Pablo y sus acompa-
ñantes, presentándoles ante el pueblo y las autoridades como per-
turbadores del orden público venidos de fuera —por donde han 
provocado situaciones parecidas— y elevando además una grave 
acusación política de desacato al César (v. 7). Desde su punto de 
vista, procuran atajar el mal cortándolo de raíz: se preocupan de 
eliminar la causa, principalmente Pablo. 
El segundo contraste se da en Berea, constatándose su base 
textual en el inicio del v. 13: «Pero cuando ...('£)? Se...)». El efecto 
es el mismo que antes, pero la instigación no parte de los de Be-
rea sino de los judíos de Tesalónica. 
La presencia de Pablo en Atenas marca a su vez un contraste 
respecto a lo acaecido en Tesalónica y Berea. Por una parte, aun-
que sigue acudiendo primero a la sinagoga (v. 17), textualmente no 
se da apenas relevancia a los judíos de esta ciudad, porque el na-
rrador centra su atención en los gentiles, en el testimonio que Pa-
blo da en la agora y después en el Areópago. 
El narrador destaca bien los diversos puntos de vista que los 
atenienses se forman de Pablo: para ellos era un «charlatán (ó 
aTceppLoXóyocj aSxoc;)» (v. 18) o «un predicador (xaxayyeXeúc;) de divi-
nidades extrañas». Pero la reacción final de los atenienses, una vez 
que Pablo se explicó, es bien distinta de la de los judíos: imbuidos 
en su panteísmo no sienten envidia de lo que Pablo anuncia ni de 
los frutos que cosecha (v. 34), sino que la curiosidad inicial por 
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su mensaje se transforma en burla: «unos se reían (oí uiv ixXzúa-
EJov)» (v. 32) o desinterés, pero no se les ocurre atentar contra su 
persona. 
Un punto más de contraste lo hallamos en cómo Pablo no 
se asombra de la incredulidad de los atenienses, ni de la hilaridad 
que producen sus palabras. Comprende que están más lejos y su 
resistencia no provoca en él las palabras de condena que en ocasio-
nes dirige a los judíos cuando se obstinan en rechazar la buena 
nueva (cfr. en un contexto inmediatamente posterior, Act 18. 6): 
entre unos y otros median muchas diferencias. 
Más adelante Pablo será detenido en el Templo, podrá dar 
una explicación al pueblo y al día siguiente es presentado al Sane-
drín. Desde el inicio del discurso de Pablo ante el Sanedrín (Act 
23) el narrador va tejiendo un conjunto de puntos de vista enfrentados. 
En primer lugar, Pablo «fijos los ojos (aTeviSai;) en el Sane-
drín» (v. 1), en un gesto que evidencia la sinceridad de su asevera-
ción, dirá que ha servido a Dios «con entera buena conciencia». 
Desde su punto de vista, esto es innegable. 
Pero desde el punto de vista del Sumo Sacerdote, el aplomo 
y la seguridad de Pablo representan un insulto o cuanto menos 
una insolencia, pues las acusaciones que pretenden descargar sobre 
él son bastante graves. 
Por último, Pablo irá al punto neurálgico de la controversia 
entre fariseos y saduceos, asentando la verdad de la resurrección 
(v. 6) sin mencionar directamente a Jesús, y hace estallar el con-
flicto de opiniones: «se dividió la multitud» (v. 7) de manera cre-
ciente (v. 10). 
La maldición que Pablo lanza sobre el Sumo Sacerdote es de 
buena fe, en el sentido de que ignora en esos momentos el cargo 
que ostenta —un problema entre el ser y el parecer—. Quizás la 
persona que manda pegarle poseyera un puesto influyente, que le 
permita tomarse la libertad de infringir las normas que regían ese 
tipo de juicios. En la justificación de su actitud, no vemos en sus 
palabras: «No sabía, hermanos, que era el Sumo Sacerdote« (v. 5) 
un deje de ironía, como observan algunos comentaristas. De ser 
así, supondría el único caso en el que el narrador atribuye a Pablo 
un perspectivismo oblicuo: ver una cosa, pero fingir ver otra. Y 
es una excepción que no compartimos. 
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El proceso de Pablo en Cesárea (act 24) ante Félix, es un 
ejemplo de óptica que distorsiona la realidad en servicio de los in-
tereses de un grupo. La acusación llevada a cabo por Tértulo (w. 
2-8) es muestra de relativismo perspectivístico: los hechos se consi-
deran en función de lo que el juez romano pueda estimar como 
merecedor de castigo, y por eso Tértulo insiste en los aspectos de 
peligrosidad social, dejando para el final la causa que motivó su 
apresamiento: «Ha intentado (e7m'pa<j£v) también profanar el Tem-
plo» (v. 6). Aquí no se da por hecho la consumación de la profa-
nación, sino que se acusa de un proyecto no realizado pero incoa-
do —según ellos—, tal como indica el aoristo de jrcutá&>. Esto 
suaviza la acusación directa que recibió de los judíos asiáticos: «ha 
introducido ( e io r rYaYev) . . . y profanado (xexoívaxev) (Act 21, 28) que 
fue interpretada entonces al pie de la letra. Pero Tértulo impregna 
la inculpación de verosimilitud cuando asegura que se han permiti-
do comprobar todos los extremos: «hemos averiguado (zimótzc,)» 
(Act 24, 5). Lo cual se refuerza con las protestas de verdad que 
hacen los judíos: «diciendo que era realmente así» (v. 10). Pero Pa-
blo responde con serenidad, sabiendo que «tampoco pueden pro-
barte las cosas de que ahora me acusan» (v. 13). 
Este esquema se repetirá, en un paralelismo reducido, ante 
Festo, sustituto de Félix (Act 25, 1-12), admitiéndose la apelación 
al César que presenta Pablo —después de más de dos años (cfr. 
Act 24, 27), el Apóstol empieza a ver cercana su marcha a Roma, 
tal como le anunciara el Señor (Act 23, 11)—, y luego de nuevo, 
pero esta vez Festo ante el rey Agripa (Act 25, 14-21), y por últi-
mo Festo en la sala de la audiencia asistiendo Agripa, Berecine y 
los notables de la ciudad (w. 24-27). 
Si hubiéramos de realizar una reducción semántica de la mul-
titud de contrastes que encontramos en Hehos, diríamos que estos 
son provocados fundamentalmente por la confrontación —cuando 
se da— entre el plan divino/plan humano. Y además, dentro del 
plan humano caben distintas posturas válidas ante los mismos he-
chos, por lo que establecen nuevos contrastes en su interior. 
3. La focalización delegada: Algunos aspectos de la percepción 
sensorial 
Etimológicamente el término latino perceptio corresponde a 
un doble significado en lengua griega, ambos derivados de com-
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puestos del verbo Xa(i(3ávu: a) ávuX7]c|>tcj, cuyo sentido literal viene 
a ser el de tomar o recibir a cambio; en sentido figurado significa 
percibir por los sentidos, concebir; b) x.uxáXr\tyicl, que significa la 
acción de escoger, de esperar o de tomar; y también en sentido 
figurado, comprehender, abarcar por la inteligencia (en castellano 
tenemos «catalepsia» en su acepción médica, como accidente ner-
vioso que sorprende repentinamente, que suspende las sensaciones 
e inmoviliza el cuerpo). 
La primera acepción griega posee cierto matiz de pasividad 
—aunque proceda de un verbo cuyo significado implica activi-
dad—, es decir, alude a la capacidad de recepción; la segunda supo-
ne una actividad que nace del sujeto que aprehende el objeto que 
tiene enfrente. 
Ambas acepciones confluyen en el término castellano «per-
cepción», que incluye tanto la acción y el efecto de recibir una co-
sa o también de recibir a través de los sentidos (expresa pasividad 
por parte del sujeto) como comprender o conocer una cosa (postu-
ra activa del entendimiento). 
La percepción es, por tanto, en el hombre algo que afecta al 
campo de lo sensible, aunque de manera matizada, porque la per-
cepción a través de los sentidos externos es un paso entre otros 
dentro de la complejidad del acto de conocer que sigue una vía de 
abstracción desde lo sensible hasta lo inteligible. 
A nosotros, en el terreno de la perspectiva narrativa, nos in-
teresa especialmente aquello que esté relacionado con la acción y 
efecto de ver. Comprender quién ve en el relato, desde qué ángulo 
lo ve y a qué deducciones le lleva lo que ve, es un aspecto intere-
sante del modo narrativo y es algo de lo que el lector se da cuen-
ta gracias a la guía del narrador. De manera análoga a la visión 
resaltaremos la función de los otros sentidos externos cuando nos 
sugieran un valor que merezca la pena destacarse en la narración. 
Todo ello sin olvidar que cabe también una percepción extrasenso-
rial, es decir, un tipo de percepción distinta a la proporcionada 
por los órganos de los sentidos clásicos —valga el ejemplo de la 
capacidad de leer el pensamiento o el interior del corazón, de la 
que hacen gala tanto S. Pedro como S. Pablo—. 
En el prólogo encontramos cómo los Apóstoles perciben al 
Señor primero a través del sentido de la vista. Jesús, presentándo-
se, se deja ver, se les aparece: Ó7tTavó[Aevo<; aCxoí?. Pero no es una 
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aparición fantasmagórica vaga, difusa, irreal o meramente espiri-
tual: están ante un cuerpo que les habla (Act 1, 4) aunque ya glo-
rioso. Se convierten así en testigos directos de la resurrección de 
Cristo. Pero teológicamente tiene gran importancia el mensaje que 
reciben5 9, el cual ponen por obra enseguida, lo transmiten verbal-
mente y, finalmente, también queda atestiguado en los escritos sa-
grados. 
Detengámonos un momento en la escena de la ascensión del 
Señor. Llama la atención la sucesión de verbos y términos relacio-
nados con el sentido de la vista que el narrador nos va refiriendo: 
«mientras ellos miraban (pXE7tóvxoov aúxcov), se elevó» (Act 1, 9): 
BXérao suele indicar con mayor frecuencia el momento sensorial de 
la vista, lo que cae bajo el radio de acción de los ojos: el Señor 
se elevó ante sus ojos, es una visión física6 0. Y es también un 
objeto físico, una nube, lo que les impide continuar viéndole: «una 
nube lo ocultó a sus ojos (amó xaív ócpGaXfi.wv aoxcov)», citándose ex-
presamente el órgano propio de la visión 6 1. El mismo verbo es 
empleado poco después por los dos hombres con vestiduras blan-
cas: «¿qué hacéis ahí mirando ((3XéTC0vxec;) al cielo? (v. 11), cuya in-
tervención en el relato de acontecimientos es puesta en paralelo 
temporal con la actitud de los Apóstoles, descrita pausadamente, 
como amortiguada, alargando esos instantes: «cuando estaban mi-
rando atantemente (áxevt'íovxei; íjaav) al cielo mientras él se iba», lo-
grándolo narrativamente gracias a un imperfecto y sendos partici-
pios. Además, el verbo de visión es en este caso áx£ví£oo mirar 
fijamente, una acción mantenida. Por último, el anuncio profético 
de los dos personajes, que implica una perspectiva superior a la 
humana: «vendrá de igual manera que le habéis visto (¿OeáaaaOe) 
subir al cielo», donde tras el futuro, el aoristo de 8sáo|xai recoge 
toda la escena que han contemplado los Apóstoles, puesto que su 
sentido es el de un ver más prolongado. La descripción de los dos 
personajes presentados de improviso «con vestiduras blancas» (v. 
10) está hecha también desde el punto de vista de las apariencias 
físicas, y refleja bien cómo la perspectiva del relato está orientada 
en la dirección de la mirada de los Apóstoles, que no se percatan 
de la presencia de los dos varones hasta que éstos les dirigen la 
palabra. Tantos detalles en los verbos de visión confirman que los 
Apóstoles puede considerarse testigos creíbles porque siguieron pa-
so a paso lo sucedido 6 2. 
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Si comparamos los dos relatos lucanos de la ascensión del 
Señor, podríamos explicar las diferencias por un cambio de ópti-
ca en la perspectiva narrativa 6 3. Así, en Le 24,51: «Y sucedió 
que, mientras los bendecía, se alejó de ellos y se elevaba al Cielo», 
el infinitivo de euXoyito ocupa no sólo el centro del período sin-
táctico, sino que por su matiz de acción durativa y continuada 
constituye también el centro de la atención. Sin olvidar el signifi-
cado del término —la bendición no es comunicada sólo por medio 
de actos y de gestos, sino sobre todo y decisivamente por medio 
de la palabra6 4—, Lucas al final de su Evangelio parece fijarse 
más en su valor de gesto, acorde al momento conclusivo del mi-
nisterio terrestre de Jesús y del libro mismo. En cambio, en el 
principio de Hechos no se menciona este término y la ascensión 
es relatada rapidísimamente: «se elevó» (la puntualidad del aoristo 
pasivo de ercaípco frente a la acción continua del imperfecto pasivo 
de devo^ épeo en Le 24,51). El centro del relato está puesto en las 
palabras anteriores de Jesús (v. 8), cuyo eco se percibe aún en el 
instante de la ascensión, y que marcarán el futuro de los Após-
toles. 
N o obstante las otras diferencias que se encuentran —como 
la de los «cuarenta días»6 5— en ambos relatos, nos hallamos ante 
la descripción de una última escena de despedida, con rasgos senci-
llos. Lucas no ha pretendido relatar una escena apoteósica, al estilo 
de las divinizaciones mitológicas de las leyendas antiguas6 6. Los 
elementos solemnes presentes en las teofanías (cfr. el bautismo de 
Jesús —Le 3, 21-22— y su transfiguración —Le 9,28-36—), se redu-
cen aquí a la nube. Y el sentido de esta escena de adiós 6 7 es ex-
plicada por las palabras de los ángeles. La partida de Jesús es nece-
saria para el envió del Espíritu Santo. 
Más importantes aún que las diferencias, nos parecen las se-
mejanzas redaccionales y de contenido temático entre ambos rela-
tos, prueba que abunda sobre otras respecto a la identidad del 
autor de los dos libros. El paralelismo de motivos entre el final 
del tecer Evangelio (Le 24, 47-29) y el inicio de Hechos (Act 1, 
4-8) es evidente6 8 y vienen a enriquecerse mutuamente, pues Lu-
cas, como buen escritor, se centra en la misma escena pero evita 
el reproducirla de idéntico modo —sin faltar por ello a lo 
esencial—logrando una mayor variedad narrativa y añadiendo en 
Hechos interesantes aspectos informativos que completan el primer 
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relato. Vendría a ser el efecto perspectivístico que Baquero deno-
mina, con lenguaje musical, variaciones sobre un mismo tema 6 9 . 
La repetición de la escena de la Ascensión, nos mueve tam-
bién a considerar —si unimos los dos libros de Lucas— que el na-
rrador enfatiza ese momento de la vida del Señor: establece un cli-
max, un punto final gradual mencionado con mayor rapidez y 
sencillez al término del primer libro, y que retoma como punto 
de partida del segundo. Y esto es así porque en la visión teológica 
de Lucas, la Ascensión —hecho inseparable de los otros pasos de 
la vida de Jesús en la tierra— implica la entrada de Jesús en la glo-
ria y completa su autoridad como Señor, alimentando a la vez la 
esperanza de sus discípulos de alcanzar ellos también la tierra pro-
metida. Desde esta perspectiva escatológica, si cabe contemplar la 
Ascensión como un punto de vista que impregnará de sentido la 
vida de los Apóstoles como testigos directos del suceso 7 0. 
Pero además, nos parece oportuno recordar el realismo que 
impregna siempre el punto de vista de Lucas. El, que nos relata 
el pesimismo que envuelve a los discípulos tras la pasión y muerte 
de Jesús (cfr. Le 24,13-32, camino de Emaús), podríamos decir que 
sale al paso de los Hechos a la tristeza que una separación definiti-
va embargaría en el ánimo de los suyos recogiendo la promesa de 
los dos hombres con vestiduras blancas (Act 1, 11), y la promesa 
del Espíritu Santo de labios del mismo Señor (Act 1, 8). 
Considerando la obra lucana en su conjunto, el relato de la 
Ascensión implica literariamente un punto culminante, un climax 
que no aparece de repente, sino que se ha venido anunciando in-
cluso desde la enigmática respuesta de Jesús a sus padres tras tres 
días de ausencia en el atrio del Templo, donde los doctores solían 
enseñar: «¿Por qué me buscabais? ¿No sabíais que es necesario que 
yo esté en las cosas de mi Padre?» (Le 2,49); o en la escena de 
la transfiguración: «hablaban de su salida que había de cumplirse 
en Jerusalén» (Le 9,31); o en la firme decisión de marchar hacia 
Jerusalén «cuando estaba para cumplirse el tiempo de su ascensión» 
(Le 9, 51), Y que se rememora posteriormente a lo largo de He-
chos, bien de forma directa (Act 1, 22) o indirecta ( Act 2, 33; 3, 
21; 7, 11; 10, 40-41; 13, 31). 
Respecto a Act 2, 5-13 y pasando ya por tanto al relato de 
la Pentecostés en su segunda parte —la primera abarca Act 2, 
1-4—, advertimos en primer lugar un paralelismo temporal - c^ ; 
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cpoüvrji; TaúxTic;, un genitivo absoluto cuyo núcleo está perfilado por 
un determinante —adjetivo demostrativo— que a nuestro parecer 
remite a r¡xo<;71; es, por tanto, el mismo ruido procedente del cie-
lo el que atrae a los habitantes de Jerusalén a un punto de la ciu-
dad. Es como una llamada de atención que congrega a los disper-
sos. Una misma es la causa, pero diverso el efecto que produce. 
El sonido que escuchan tantos, siendo único, provoca una doble 
perspectiva7 2: el fenómeno contemplado desde el interior de la 
<JUV7¡X9EV se indica que procede «desde el cielo»; pero contemplado 
por todos aquellos que están fuera de «la casa» se carga de un nue-
vo valor locativo referido a esa casa que se convierte en una zona 
de confluencia: auvr¡X6ev (se reunió). 
El v. 6a es paralelo, en cuanto a la acción desarrollada, al v. 
2; y 6b es a su vez paralelo al efecto reseñado en el v.4: «comen-
zaron a hablar en otras lenguas» / «cada uno les oía hablar en su 
propia lengua». Son, pues, complementarios. 
Si en los vv. 5-6 predomina el relato de acontecimientos, y 
éstos imperados por el sentido auditivo, en los vv. 7-13 prevalece 
el relato de palabras, acaracterizado aquí por ser una repetición, 
bajo otra forma, del contenido del relato de acontecimientos. Una 
reiteración narrativa cuya función es acentuar el asombro, la sor-
presa, el desconcierto, y esta vez no sólo en base al sonido, sino 
también a la vista: «¿Acaso no son galileos todos esos que están 
hablando?» Aunque es posible apreciar diferencias de habla debido 
a la nota común del acento de la lengua materna —lo último que 
pierden los políglotas—, pensamos que en este pasaje no se trata 
de esto: los discípulos son reconocidos de visu por su apariencia 
externa. Se da una chocante contraposición entre lo que ven y lo 
que oyen. 
La machaconería en la repetición de actitudes, e incluso de 
palabras, obra como un efecto de realidad, imitando de manera 
gráfica lo que sucedió. Así, el v. 6 (era T¡XOOOV E'I? exaorocj vr\ tSíqi 
BiaXéxTco XaXoúvciov) se proyecta sobre el v. 8 (T)(A£ÍCJ áxoúopiev 
íxaaroc; xfj i8ía SiaXéxTco) y sobre el v. 11 (áxoúojxev XaXoúvxtov 
autcüv TOCÍC; r)[i«-cépaie; yXcÓCTaaic;). Otro tanto se puede afirmar de la 
siguiente concatenación de expresiones: auvexú9T¡ —quedó perpleja— 
(v. 6); i t j í a x a v T O —asombrados— (v. 7 y 12); é9aú(Jia£ov —se 
admiraban— (v. 7); 8iT)Tcópouv —perplejos— (v. 12). Las cuales con-
trastan fuertemente, gracias al juego de perspectivas, con 8iocx-
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XeuáCovxec. —burlándose— (v. 13): estos exepot perciben lo mismo 
que los demás, pero se resisten a aceptar la realidad y dan de in-
mediato una respuesta insustancial que les tranquilice, que oculte 
la natural reacción inicial de temor ante lo nuevo y desconocido. 
Por otra parte, la enumeración de los lugares de procedencia de 
la multitud sirve también para acrecentar la idea de asombro, 
abundando en ella, pues es la explicación de lo anunciado en el 
v. 5: amo TOXVXÓC; eOvou; —de todas las naciones—. 
Los versículos conclusivos de estas dos partes que hemos dis-
tinguido en Act 2, 1-13 son también paralelos en cuanto que cada 
uno recoge el contenido de los que le preceden, y porque el efecto 
expresado en el v. 4 es la causa del asombro manifestado en el v. 
12. 
Por lo que concierne al discurso de S. Pedro el día de Pente-
costés (Act 2, 14-36; 38-39), poco puede añadirse a lo concluido en 
el análisis de los relatos de palabras. Aunque lo más probable es 
que en cuanto a la forma sea una construcción de Lucas, sí resulta 
posible afirmar, dándole un tratamiento perspectivístico, que, ce-
diendo el autor la voz a S. Pedro 7 3 ; éste gradúa su mensaje de 
una manera acorde con lo que ve y lo enuncia dirigiéndose a los 
presentes de más a menos: a) «Judíos y habitantes todos de Jerusa-
lén (avopec. 'IauoaTot xaí oí xaxoixoüvxei; 'Is7touaaXri[A 7 t á v x e s ) « (v. 14); 
b) «Israelitas ( " A v o 7 t e i ; 'IaparjXipai)» (v. 22); c) «Hermanos ("Avhnzc, 
áoeXípot)» (v. 29); d) «toda la casa de Israel {KOLC, OÍXO ? 'I<TroxfiX« (v. 
36). 
Son fórmulas contradictorias al relato de palabras que cum-
plen perfectamente su función vocativa, de llamada de atención. 
Nos fijamos en la variedad de denominaciones que escalonan el 
discurso, siendo el mismo público: comienza saludando a la totali-
dad —anteponiendo siempre los judíos— en su variedad, pero ense-
guida se centra en los judíos, a quienes da unos apelativos que ex-
presan cada vez una mayor confianza y cariño, a pesar de que las 
cosas que les dice son duras. Esta gradación de intimidad es respe-
tada por la respuesta que le dan «dolidos de corazón»: «¿Qué he-
mos de hacer, hermanos?» (v. 37), viéndose cercanos y usando el 
mismo apelativo que emplea S. Pedro en último lugar. 
Quizás lo más significativo a la hora de mantener el código 
de focalización en el discurso de Pedro sea el v. 33: «Exaltado, 
pues, a la diestra de Dios, y recibida del Padre a la promesa del 
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Espíritu Santo, ha derramado esto que vosotros veis y oís ( o ó[xel? 
¡ÍXETCETE xal áxoúe-re)», sintetizado en lo que «veis y oís» todas las 
referencias a estos sentidos externos que hemos comentado en los 
w . 1-13. 
La curación del cojo de nacimiento, en cuanto relato de 
acontecimientos narrado también en focalización cero, presenta 
matices interesantes en los que cabe descubrir el punto de vista di-
verso de los personajes que intervienen en la escena. Podemos de-
nominarla así, «escena», porque su lectura permite al narratario re-
presentársela en cada uno de sus pasos, gracias a las abundantes 
marcas de teatralidad espaciadas desde Act 3, 1 hasta 4, 22, mo-
mento en que se cierra el episodio. 
Los distintos puntos de vista quedan bien retratados. En pri-
mer lugar, el del cojo, gracias a la triple repetición de su función: 
«para pedir limosna (-coü <wketv EX£7|[AOOTJT)V)» (Act 3, 2); «para reci-
bir una limosna (eA£T)[ioaúvT¡v Xa($éív (v. 3); «esperando recibir algo 
de ellos (TcpoaSoxcóv T I Tcap' aúxaiv XIXPETV)» (v. 5). 
Además, la sucesión de los verbos de visión de raíces diferen-
tes parece algo más significativa que un mero ejercicio de estilo 
por parte del autor. Predominan totalmente en estos versículos del 
comienzo los tiempos narrativos 7 4 —en nuestro caso cuatro aoris-
tos y un imperfecto—, ofreciendo una escala semántica curiosa: a) 
«viendo éste (o? tStov)» (v. 3): el participio de aoristo de órcáco ex-
presa aquí un «ver» en general y a cierta distancia, es decir, el co-
jo se percata de que entran unas personas («iban a entrar») como 
tantas otras que ve moverse junto a él 7 5 ; b) pero su presencia y 
petición recibe por parte de Pedro y Juan una atención distinta de 
lo habitual, hasta el extremo de que se detienen ante él y le diri-
gen la palabra: Pedro y Juan le «ven» pero no de un modo gene-
ral como el cojo les veía a ellos —de una manera, podríamos de-
cir, rutinaria—, sino que «fijada la mirada ( áx£víaa? ) » (v. 4), que 
implica una acción mantenida, le hablan de un modo imperativo: 
«míranos (pXéc|>ov tic, 7)[iá(;)» (v. 4), que es tanto como exigirle que 
centre en ellos dos los ojos, esto es, que los atienda: c) el cojo no 
se hace rogar, pues en ello iba su sustento, así que «les observaba 
( E T C I X E V <XÚTOT<;)» (v. 5): queda pendiente de los dos apóstoles, acti-
tud sostenida por el valor durativo del imperfecto; d) por último, 
el efecto que el resultado del milagro obra en la multitud que re-
zaba en el Templo está enmarcado por «todo el pueblo le vio 
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ETSEV) andar y alabar a Dios», donde el verbo central es el aoristo 
2 o de órcáco, que vuelve a indicar la percepción visual física en sen-
tido amplio, pero el aoristo aumenta el significado al sentido de 
testimonio ocular 7 6. 
Atrae la atención que el discurso de S. Esteban esté enmarca-
do, al principio y al final, por verbos de visión en el relato de 
acontecimientos y, en el segundo caso, con sus dobletes respectivos 
en el de palabras: «Y al mirarlo fijamente (xai áTevtaavuec; tíq 
atkóv)» (Act 6, 15), los miembros del Sanedrín «vieron su rostro 
(eíSov xó TCpóacoTiov aikoü) como la faz de un ángel». Este versículo 
que precede a la disertación de Esteban cumple casi la misma fun-
ción que en el teatro las cotaciones explicativas que señala el 
autor, que marcan una orientación de la interpretación escenográfi-
ca: el narrador enumera a los actantes y sus posturas: los del Sane-
drín, sentados, y Esteban que iba a ser juzgado y se disponía a su 
defensa. La comparación con el rostro de un ángel recuerda las re-
presentaciones dramáticas griegas, donde los actores desempeñaban 
sus papeles ocultos tras una máscara: la perspectiva de contraste es 
clara e intencionada por parte del narrador, que conoce el desenla-
ce de la historia. El Sanedrín tras escuchar los testimonios falsos 
se prepara a oír a Esteban cuya visión desprende bondad. 
Al final, estos verbos se repiten en paralelo, aunque el sujeto 
sea esta vez S. Esteban: «miró fijamente (á-csviaa?) al cielo y vio 
(etBev)» (Act 7, 55). Y en el relato de palabras: «Mirad, veo (iSoíi 
Oewpw)» (v. 56), combinando el imperativo de aoristo de ópáco con 
la forma contracta de Gecopéw77. Es posible establecer un paralelis-
mo entre el imperativo de aoristo de áxoúto en Act 7, 2: «escuchad 
(áxoúaaxe)» y este imperativo de aoristo del v. 56; «mirad», con los 
que se abre y cierra la intervención del protomártir. Ciertamente 
el Sanedrín escucha y comprende la acusación que Esteban hace 
recaer sobre ellos, pero esto provoca, aunque observan la transfigu-
ración de su rostro, un mayor endurecimiento de sus corazones (v. 
54) al que Esteban se mantiene ajeno. Y Esteban les invita a mi-
rar, arrastrado por lo que él ve de forma tan clara, pero su visión 
está impedida a los ojos de ellos. Se produce un efecto perspecti-
vístico al resaltar narrativamente a quienes se abalanzan sobre él 
para lincharle7 8. Es un fuerte contraste entre la aparente formali-
dad que llevaba hasta el momento el proceso judicial y el acto im-
pulsivo con que termina. 
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La conversión de Saulo, en Act 9, es un relato de aconteci-
mientos puesto en boca del narrador y, por tanto, con una locali-
zación cero, la que corresponde al narrador omnisciente. El adver-
bio «todavía (ext)» (v. 1) sirve de nexo narrativo con lo relatado 
sobre Saulo en Act 7, 58 y 8, 1: es un adverbio temporal de tipo 
pronominal y subjetivo —es el narrador quien matiza, conociendo 
la evolución posterior de Saulo y acrecentando el contraste 7 9. 
Como otras veces, este relato en tercera persona no ahoga el 
juego de perspectivas. Se marcan las diferencias entre la articularísi-
ma experiencia de Saulo y el testimonio objetivo de los que acom-
pañaban. Saulo ve por lo menos «una luz del cielo» (v. 3) —de es-
te texto no es posible deducir, con los datos que aporta, si en la 
visión contempla a Jesús bajo su figura humana8 0—, escucha una 
voz que se identifica (vv. 4-6) y dispone del uso de la palabra 
puesto que interpela a esa voz (v. 5): son elementos suficientes pa-
ra calificar el hecho como un encuentro íntimo entre dos perso-
nas. Así se refleja, por coherencia textual, en las palabras que le 
dirige Ananías: «el Señor Jesús, el que se te apareció (Tnaoüc; ó 
ócpOet? acn) en el camino» (v. 17) y, más adelante, en la explicación 
de Bernabé a los Apóstoles: «había visto al Señor, y que le había 
hablado (elSev xóv xúntov xat era ¿XáXr)aev auxto)» (v. 27); se usa, 
pues, el verbo órcátú, primero como participio de aoristo pasivo —a 
Saulo no le correspondió la iniciativa, sino que la sufre—, después 
también en el aoristo de indicativo, tiempo que corresponde —co-
mo ya hemos visto— a la actitud comunicativa propia del mundo 
narrado. 
En cambio, sus acompañantes (v. 7) no ven a nadie más que 
a Saulo caído por tierra; distinguen «la voz (xfjc, cptüvíjc;)» y el asom-
bro ante un suceso extraordinario les hace enmudecer, eveoí: el 
pasmo les afecta a su capacidad de hablar 8 1, que Saulo no llegó a 
perder. El narrador especifica bien las visiones distintas del mismo 
suceso en el que participan sus personajes. 
Las diferencias entre Act 9 y 22 en cuanto a los efectos que 
produce el suceso sobrenatural en los compañeros de viaje de Pa-
blo no son contradictorios. Ellos vieron la luz (Act 22, 9), pero 
no vieron a nadie (Act 9, 7), es decir, no vieron a Jesús glorifica-
do; oyeron una voz (Act 9, 7: áxoóto + genitivo significa que se 
escucha un sonido sin que haya percepción intelectual), pero no 
entendieron lo que decía (Act 22, 9: áxoúto + acusativo; el sonido 
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escuchado. ha sido percibido también intelectualmente, pero no se 
comprende lo dicho, como si oyeran hablar una lengua desconoci-
da para ellos). Por tanto, sólo Pablo recibió el mensaje. 
La conversación del Señor con Ananías (vv. 10-16) es muy 
interesante. Le habla en una visión (opafxa), y el narrador inte-
rrumpe por unos instantes la representación mimética de esta char-
la para indicar, en una especie de paréntesis, un paralelismo tem-
poral de acciones que acontecen en dos lugares distintos. El corte 
se produce en el momento narrativamente más correcto: cuando el 
Señor nombra a Saulo, que sigue orando —llevaba así tres días 
(cfr. v.9)— y que entonces «vio (eíSev) ... [en visión] (sv ópáfxaxi)» 
(v. 12): él, que había quedado ciego físicamente, puede ver todavía 
con losojos del alma, manifestando así un juego de contrastes. La 
ceguera de Saulo siempre está relacionada con Ananías, de ahí que 
en Act 26 se omitan una y otra. Nos parece, sin embargo, que 
excede el código de focalización —alteración tipo paralepse— el 
que el narrador explicite «que un hombre llamado Ananías», es a 
quien ve Saulo. Este vería a «un hombre (avSpoc)» sin nombre, a 
cuyas expensas estaría hasta que recobrase la vista (v. 18) —enton-
ces será cuando pueda percatarse de que quien vio en la visión y 
está presente ante él es la misma persona— y le comunicara lo que 
debía hacer (v. 6). 
Seguidamente al primer relato de la conversión de S. Pablo, 
nos encontramos con la actividad apostólica que desarrolla S. Pe-
dro. Desde el punto de vista del narrador, Pedro, en el desempeño 
de sus tareas, se mueve con naturalidad por todas partes, supervi-
sando —función episcopal— y alentado en su actividad pastoral el 
crecimiento de la Iglesia8 2 «mientras recorría Pedro todos los lu-
gares (8i£pxó¡x£vov 8tá rcocvTtúv)» (Act 9, 32). El narrador califica a 
los miembros de la Iglesia, conforme al uso común extendido en-
tonces, en «santos (xoúc; áyíouc;)» —apelativo empleado con frecuen-
cia por Pablo en sus epístolas—. Y queda plenamente reafirmado 
en el texto como S. Pedro ejercita el poder delegado —no actúa 
por sí mismo 8 3 que ha recibido: se nos relatan dos hechos mila-
grosos, uno en Lida y otro en Joppe, distintos en cuanto que en 
el primero quien lleva la iniciativa es el Apóstol, sin esperar una 
muestra externa de la fe en Eneas —aunque el narrador nos advier-
te que precisamente «allí (exeí)» (v. 33) se encuentra «un hombre 
llamado Eneas»: «allí» no sólo un locativo relacionado con la po-
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blación de Lida, sino que indica también que Eneas ocupaba su lu-
gar entre los santos de Lida 8 4 , lo cual manifiesta que tenía una fe 
viva—; en el segundo, S. Pedro es movido por los ruegos de los 
cristianos de Joppe 8 5 . Ambos son paralelos en cuanto a su efecto 
inmediato: una curación y una resurrección; también en sus efec-
tos de conversión sobre quienes ven los resultados —«lo vieron... 
y se convirtieron» (v. 35)— o lo escuchan comentar —«el hecho 
se supo en toda Joppe y muchos creyeron» (v. 42) 8 6 . 
N o obstante, advertimos también una diferencia narrativa en 
la reacción de la gente de esas dos poblaciones ante el milagro: 
mientras que los de Lida y Saron «eTSov auxóv Tcávxec. ... ¿Tcéaxpe-
c|>av», esto es, parece decir que lo vieron todos con sus propios 
ojos, cristianos y no cristianos, y la reacción fue unánime, se con-
virtieron —un giro interior— ím TÓV xúpiov, sin que se registren 
excepciones; en cambio, la resurrección de Tabita, siendo un por-
tento mayor que la curación de Eneas, queda circunscrito el ámbi-
to de los santos y viudas de Joppe, y el efecto de conversión no 
es tan fulminante como el de Lida, pues todos lo supieron 
(YVCOOXÓV), sentido de percepción intelectual) pero sólo muchos (TCO-
XXot) creyeron ( ¿ T c í a x e u a a v ) 8 7 . 
El falso profeta judío (Act 13, 6) establece un conflicto de 
opinión intentado que el procónsul no se convirtiera. Pablo reac-
cionará, antes que nada, «mirándolo fijamente (ocxevío-ac, eí? aúxóv)» 
(v. 9). En esta ocasión al igual que cuando mira al cojo de Listra 
(Act 14, 9), el verbo áxevtCw está enriquecido con un significado 
superior al corriente (cfr. nuestras observaciones a este mismo ver-
bo en Act 3, 4; 6, 15 y 7, 55): la perspectiva que Pablo obtiene 
contemplando a Barjesús es sobrenatural, gracias a que Pablo está 
«lleno del Espíritu Santo», que le permite leer en el alma de su 
oponente como en un libro abierto, quedando desnudas ante Pa-
blo sus intenciones. Y Pablo, en nombre del Señor, juzgará y apli-
cará un castigo al mago, cortando la resistencia que le presentaba 
en favor de la conversión de Sergio Pablo 8 8 . La aplicación de es-
ta pena suele compararse con la ceguera que sufrió el mismo Pa-
blo en su conversión. En nuestra opinión, las palabras que S. Pa-
blo le dirige (Act 13, 10-11) llevan en sí un contenido profético: 
Barjesús es tipo del pueblo judío que no acepta el mesianismo de 
Jesucristo y que por ello quedará a oscuras «hasta el tiempo seña-
lado». 
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En Act 21, 19, Pablo comenta a Santiago y a los hermanos 
de Jerusalén las maravillas de Dios sobre los gentiles. Acabado su 
turno, «ellos (oí)» (v. 20), sin que se centre el discurso de palabras 
en Santiago como elemento más representativo del grupo, le dan 
a conocer la decisión que han adoptado para salir al paso de cier-
tas habladurías sobre Pablo extendidas entre los judíos cristianos 
de la Ciudad Santa. 
Su argumentación principia con un verbo de visión: «Ves 
(OecopsT?), hermano» (v. 230), cuyo sentido está más cercano a «sa-
bes» que a «contemplas», y con una referencia implícita a un pasa-
do inmediato: «como has podido observar». 
El problema se centra en que unos cuantos han propalado una 
visión de la actividad desempeñada por el Apóstol —«han oído de-
cir de tí» (v. 21)— desde una óptica equivocada o falta de datos. 
El arresto de Pablo en el Templo se ocasiona cuando es des-
cubierto por unos judíos llegados a Asia: «le vieron (Geaaáfxevoi 
aikóv)» (v. 27). Aquí, el participio de aoristo de Osáofxat es el preám-
bulo de lo que poco después nos explica el narrador: un confusio-
nismo que procede de una superposición de planos falsamente rela-
cionados, de manera que dan categoría de certeza a lo que no es 
sino producto de su imaginación: «Era que habían visto (7tpoeco-
paxó-res) con él en la ciudad al efesio Trófimo, y creían (svó[Ai£ov) 
que Pablo le había introducido en el Templo» (v. 29). 
Si una falsa visión fue la que promovió el tumulto, otra en 
cambio inequívoca libera a Pablo de las masas enfurecidas: «al ver 
(oí 8é íSóv-re?) a los tribunos y a los soldados» (v. 32) dejaron de 
golpear a Pablo. 
En Act 25, 24 Festo presenta a Pablo ante las diversas auto-
ridades empleando el verbo de visión 9ewpéco acompañado de un 
pronombre deíctico: «Veis —o ved— a ése (Oecopette XOÜTOV). 
Hacia el final del libro, S. Pablo, en sus palabras a los judíos 
de Roma, cita al profeta Isaías. El juego realizado por los verbos 
de visión en este texto del Antiguo testamento, bien pueden servir 
como de conclusión a un estudio sobre la perspectiva en Hechos, 
pues de ellos cabe deducir lo esencial: «mirar miraréis pero no ve-
réis (xaí [iXéjiovTe? $kífyz.xi Xaí oú ¡jir¡ íSrjTe)» (Act 28, 26), «cerraron 
sus ojos (xal TOÚ? ó<p9aX[i.oü? aúxtov £xá¡jL¡jiuaav), no sea que vean con 
los ojos (¡¿Tírate IScoaiv TOÍ? ó«p9aX¡i.oíi;)... y yo los sane» (v. 27). BXénu> 
alude aquí a la mera visión física incapacitada de interpretar en su 
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segundo sentido más profundo los hechos de la historia de la sal-
vación que han presenciado, función que verifica ópáco. 
Podemos acabar este epígrafe recordando que los Apóstoles 
son testigos porque han percibido, en primer lugar a través de los 
sentidos externos, la resurrección de Jesús y su ascensión a los cie-
los. Luego recibieron (percibir en un sentido pasivo, pues se trata 
de un don) el Espíritu Santo, que influyó en el ser entero de cada 
uno de ellos, desbordándose, manifestándose a los demás también 
por medio de acciones perceptibles por los sentidos aunque se 
comprenda que los efectos producidos se salen de la lógica de lo 
natural —como es el caso de las curaciones milagrosas instantáneas 
o de la resurrección de muertos que obran los Apóstoles—. 
Gracias al Espíritu Santo, los Apóstoles comprendieron (per-
cibir en sentido activo) en profundidad la razón de ser de cuanto 
habían visto y oído a Jesús, e impulsados por El, se lanzaron in-
cansablemente a la predicación del Evangelio por todas partes. 
En suma, la percepción de lo sensible encierra un valor supe-
rior, un nivel de sentido distinto, cuando lo que se percibe son 
acciones y palabras directamente relacionadas con lo que entende-
mos como historia de la salvación. Y son niveles que cabe tam-
bién desprender de un análisis narrativo, como hemos visto. 
C O N C L U S I O N E S D E LA TESIS 
Después del estudio realizado, pensamos que cabe apoyar las 
diversas conclusiones parciales que hemos ido presentando a lo lar-
go del trabajo sobre dos puntos principales, a los cuales remiten 
en mayor o menor grado los resultados obtenidos como conse-
cuencia de la aplicación del modelo narratológico que elegimos al 
modo narrativo de Hechos de los Apóstoles. Si consideramos, ade-
más, que Hechos constituye la segunda parte del Tercer Evangelio, 
es posible deducir que estas ideas —sufriendo mínimas 
variaciones— son extensibles al conjunto de la obra lucana. Pero 
señalemos cuáles son esos dos puntos: 
1. En primer lugar, la historicidad que empapa el relato de 
Hechos. Según el modo narrativo, este aspecto descansa no sólo en 
la intencionalidad del autor/narrador sino en una serie de índices 
textuales que arropan y dan cuerpo de manera explícita a la narra-
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ción y que son claramente identificados por la labor, disgregadora 
en principio, del análisis textual. ¿Dónde reconocemos a nivel na-
rratológico esos indicios de historicidad? 
a) En que Lucas asume un modo propio y personal de na-
rrar influenciado sin lugar a dudas por modos de exposición que 
se corresponden con la historiografía griega y con los libros histó-
ricos del Antiguo Testamento gracias a su condición de la versión 
de los L X X —así lo explicamos especialmente en el capítulo V—. 
Por otra parte, el autor/narrador (Lucas) alcanza un fuerte nivel 
de compromiso personal respecto al objeto de su narración desde 
el movimento en que asume un lugar que le sitúa por encima de 
la totalidad de su relato con el empleo de la primera persona del 
singular en el prólogo, que actúa a su vez de referente inmediato 
en las secciones narrativas enmarcadas por la primera persona del 
plural —esto está desarrollado en diversas partes del trabajo, pero, 
por ejemplificar, puede comprobarse al final del capítulo I, en va-
rios epígrafes del capítulo IV, dedicado a la focalización, y en el 
apartado del género histórico en el último capítulo—. Además, es-
to no es lo único, porque Lucas utiliza también materiales que no 
son suyos, es decir, que tuvo acceso a diferentes fuentes escritas y 
orales, que plasma en su obra con el estilo que le es propio sin 
que por eso enmascare la originalidad y el tono que impregnan los 
instrumentos fontales a los que pudo recurrir. 
b) Los materiales a los que aludimos significan e indican fun-
damentalmente dos cosas, sin apartarnos de una estimación que 
procede de nuestro objeto de estudio, el modo narrativo. Por una 
parte, los connotadores de mimesis —que tratamos como el ele-
mento central de los realtos de acontecimientos en el capítulo II— 
denotan el origen del relato, esto es, actúan como pequeños señali-
zadores esparcidos por doquier que garantizan la verosimilitud, la 
realidad sobre la que está construida la trama del relato y que son 
más frecuentes en las secciones «nos»; por otra parte, la focaliza-
ción delegada —desarrollada en el capítulo IV— nos permite descu-
brir que significa por sí misma más que un mero recurso estilísti-
co, por la sencilla razón de que anuncia un algo por detrás del 
relato que viene a sustentarlo con firmeza: la visión procedente de 
testigos cualificados. 
2. En segundo lugar, el libro de los Hechos, todavía por enci-
ma de ser una exposición resumida de los sucesos más destacables 
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realizados por algunos Apóstoles es necesario convenir que refie-
ren sobre todo la acción de Dios en la historia. Y es claro que 
la acción divina pretende acercar a Sí a los hombres, es decir, se 
vuelca en los hombres buscando que los hombres se conviertan y 
enfoquen sus planteamientos —con demasiada frecuencia apegados 
a lo terremo— en la perspectiva propia de Dios, que quiere que 
todos los hombres se salven. Es por tanto una historia que se ma-
tiza justamente con el apelativo de historia de la salvación, que 
implica una constancia sin igual por parte de Dios en sus deseos 
'de salvar al hombre a pesar de las dificultades y escollos que éste 
es capaz de presentar una vez y otra a esa acción divina. Todo lo 
cual cabe distinguirlo a nivel del análisis textual en el numeroso 
juego de contrastes diseminados por toda la obra —que menciona-
mos con detenimiendo en el capítulo sobre la focalización— y en 
la serie de discursos que jalonan la misma, los cuales son en cierta 
manera —como dijimos en el capítulo de los relatos de palabras-
una interpretación de los hechos que alude a estos contrastes desde 
la perspectiva de la historia del pueblo de Israel hasta el momento 
más reciente del acontecimiento de Cristo y hasta el momento ac-
tualísimo para el narrador de la aceptación o rechazo de la palabra 
de Dios que los Apóstoles dan a conocer sin cansancio. 
Pero en fin, en un trabajo de esta envergadura, la tarea de 
formular todo en dos conclusiones es ciertamente difícil. En nues-
tra opinión, en un análisis narrativo —tal como anunciábamos en 
la introducción—, dice más la mostración del texto que la conclu-
sión más o menos apologética que puede sacarse. Con esta adver-
tencia y sin perder de vista los dos puntos clave que acabamos de 
mencionar, recordamos ahora brevemente los motivos principales 
de los contenidos reflejados por el análisis. 
1. En líneas generales, hemos pretendido con este trabajo 
realizar un estudio de la estructura de los Hechos de los Apóstoles, 
viendo cuál es el valor y sentido de los relatos de acontecimientos 
que constituyen la trama de la obra y en qué manera los discursos 
intercalados a lo largo de todo el relato determinan el tono de 
esos acontecimientos que los preceden o los siguen. En razón de 
la composición de Hechos por relatos de acontecimientos y relatos 
de palabras, debido a las reflexiones establecidas entre ambos nive-
les, y en función del estilo y modo de expresarlos que empleó S. 
Lucas, hemos adscrito sustancialmente el género literario propio de 
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esta obra la género histórico, que se conforma también a la inten-
cionalidad del autor —refleja la historia de la salvación— mostrada 
por una parte en las palabras de despedida de Jesús el día de la 
ascensión, de las que depende todo el relato, y por otra en los 
prólogos a sus dos obras, que señalan perfectamente la fidelidad 
narrativa de Lucas a los acontecimientos que recoge. 
2. Para el análisis de los diferentes pasos que acabamos de 
enunciar, hemos optado por la aplicación de una metodología ins-
pirada en la crítica literaria de origen estructural y que asume las 
mejores intuiciones que han aportado para el estudio de los textos 
las ciencias modernas de la narratología —principalmente Genette— 
y de la lingüística textual —especialmente Van Dijk—. N o obstan-
te, desde el principio comprobamos que si nos ceñimos exclusiva-
mente a los principios de estas dos ciencias, quedarían constreñidas 
las necesarias referencias a la intencionalidad del autor de la obra 
y a la realidad histórica de los sucesos narrados —aspectos tratados 
por la crítica literaria tradicional—. Sobre las limitaciones del mé-
todo, tratamos en el capítulo I. Comprobamos con este trabajo la 
validez operativa de los indudables aciertos de la narratología y de 
la lingüística textual aplicados a un texto bíblico cuando no se 
pierden de vista las condiciones externas al texto, que también 
ejercen clara influencia en su elaboración. Es, pues, una nueva ma-
nera de ver el texto de Hechos en su conjunto. 
3. En cuanto a los relatos de acontecimientos de Hechos, con-
cluimos que la actitud del narrador es relatar la continuación en 
el tiempo de la obra de Jesús, gracias a los hechos y dichos a su 
juicio más importantes de algunos Apóstoles —efectúa por tanto 
una labor de selección que expresa en un texto literario—, plas-
mando así por escrito la historia del crecimiento y expansión de 
la primitiva comunidad cristiana, primero en el ámbito judío y, 
desde ahí, a todas las naciones. Esos acontecimientos que narra po-
seen valor teológico gracias no sólo a la inspiración divina de que 
gozó el autor durante su redacción, sino también porque debido 
a la fidelidad que guarda a la realidad observada ha recogido esen-
cialmente el contenido del Kérygma apostólico, y debido a la fe 
que profesaba supo ver e interpretar esos acontecimientos desde la 
óptica de Dios, que actuaba entonces en la historia, de una forma 
más manifiesta, a través del Espíritu Santo —cuyo papel principal 
en Hechos ya reseñamos—. 
EL M O D O NARRATIVO E N H E C H O S D E LOS APÓSTOLES 179 
4. En Hechos, los relatos de acontecimientos ocupan propor-
cionalmente más espacio que los relatos de palabras y ponen el 
acento en el aspecto temporal de la narración —aspecto que desta-
ca en el género histórico—. Es una proporción ligeramente mayor, 
de forma que no merma el equilibrio que comprobamos entre el 
carácter mostrativo de los relatos de palabras y el meramente na-
rrativo de los relatos de acontecimientos. Además, los frecuentes 
efectos de realidad que descubrimos en el texto nos ayudan a valo-
rar ese realismo literario como una referencia esencial a aquello 
que realmente ha pasado. 
5. Respecto a los relatos de palabras, ya ofrecimos unas con-
clusiones al final del estudio realizado en el capítulo III. Las resu-
mimos ahora diciendo que la redacción de los discursos que lleva 
a cabo Lucas implica evidentemente una recreación literaria que 
no suprime totalmente las voces de los personajes, cuyas caracterís-
ticas propias se palpan a través de la diversidad de temas y de en-
foques presentes en el contenido de los discursos. Y de esto, dedu-
cimos que Lucas respeta las circunstancias históricas en las que 
esos discursos fueron realmente pronunciados. Hemos comprobado 
también que la función de la mayoría de los discursos es explicar 
los relatos de acontecimientos previos o posteriores a los mismos, 
rasgo esencial, por otra parte, a la historiografía griega. 
Observamos que se percibe en los discursos un doble efecto 
como consecuencia del empleo de los mecanismos de coherencia 
textual: por un lado, aparecen de forma constante los temas nu-
cleares del mensaje cristiano y esto en las más variadas circunstan-
cias de lugar y de oyentes, sin temor a que la repetición provoque 
cansancio en el lector, antes bien logra que lo más sustancial de 
lo que se comunica quede sólidamente asentado: por otro lado, 
existe —considerando el conjunto de los discursos en toda la 
obra— una progresión textual temática que va enriqueciendo la 
persona y el acontecimiento de Jesús, y esto es algo que surge de 
manera natural en el relato, acorde también a las circunstancias 
ambientales que rodean cada discurso. 
En suma, discursos y acontecimientos —los primeros sirven 
generalmente para explicar los segundos— muestran en su combi-
nación el proceso de la historia de la salvación: cuál ha sido y es 
la actuación de Dios (Señor de la historia: sujeto de muchas accio-
nes en el interior mismo de los discursos, sujeto también en los 
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relatos de acontecimientos en la medida en que impulsa a sus en-
viados a la predicación, objeto, por tanto, de esa predicación, a la 
que los hombres responden acercándose a Dios o rechazándole al 
menos por un tiempo —pues la persona queda abierta a una res-
puesta positiva, como es el caso de la conversión de Saulo—) y cuál 
ha sido y es la respuesta de los hombres a esa actuación divina. 
6. El perspectivismo o focalización, objeto de estudio en el 
capítulo IV, señala la conexión entre los relatos de acontecimien-
tos y los relatos de palabras: en el nivel temático o de conceptuali-
zación, porque uno es el narrador que lleva el pulso del relato y 
única también la pretensión de contar el crecimiento y expansión 
de la Iglesia desde Jerusalén a todas partes; en el nivel de la notifi-
cación a través del relato de aquello que ve un personaje, la razón 
de la unidad estriba en que sin obstaculizarse los diversos puntos 
de vista que pueda tener cualquiera de los que intervienen en la 
narración, es claro que los personajes principales se mueven por la 
finalidad de anunciar y ser testigos del Señor donde estén y nor-
malmente en circunstancias adversas que se prestan a los juegos de 
contraste, siendo además su efecto el aumento y desarrollo de la 
Iglesia; y en el nivel, por último, de la actitud global del narrador, 
el elemento que traba, conjuga y vincula el relato es el hecho de 
que su visión no empañe ni descolore la visión superior de los 
acontecimientos que procede de Dios. 
7. En las conclusiones anteriores hemos apuntado ya los ras-
gos elementales en los que nos basamos para adscribir Hechos al 
género histórico. Esta cuestión la estudiamos en el último capítulo. 
Para tratarla nos ha sido útil que este trabajo esté centrado en el 
modo narrativo, a partir del cual desembocamos en el ámbito de 
los géneros, íntimamente conectados con los modos. Y llegamos a 
la siguiente conclusión: Lucas tuvo en su tiempo una buena forma-
ción cultural que le permitió conocer a los autores griegos más re-
nombrados, lo cual se comprueba por la riqueza de su vocabulario 
y por la calidad de su estilo, además de las referencias explícitas 
en los prólogos —que por la similitud con los de otras obras de 
corresponden en la historia de la literatura con un género 
determinado—; su conversión le condujo a conocer a fondo la his-
toria de las relaciones de Dios con el pueblo que se eligió, familia-
rizándose así con la forma de narrar acontecimientos propia de los 
hagiógrafos tal como a parece en Septuaginta. Al decidir escribir so-
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bre unos acontecimientos tan próximos a él, lo hace recurriendo 
en cuanto a la forma a los conocimientos que les prestaron los 
dos aspectos antes señalados, fundidos y asimilados en su persona, 
dotándolos de unidad; la intencionalidad de narrar acontecimientos 
sucedidos realmente en el tiempo, con una finalidad también ins-
tructiva, le llevará a adoptar una forma de ponerlos por escrito 
que se corresponde globalmente con los requisitos del género his-
tórico. 
Ciertamente, Lucas por las peculiaridades propias del tema 
que trata no se reduce, como los historiógrafos, a ser un mero 
cronista de hechos, pues verá siempre el sentido trascendente de 
estos y tendrá en cuenta su valor de interpelación de cara a sus 
futuros lectores —se mueve en el plano de la historia de la 
salvación—. Pero esto no obsta para que se adscriba la obra lueana 
al género histórico: formalmente se relaciona con él; temáticamen-
te incluye un aspecto que lo distinguirá de las demás concreciones 
del género histórico—el resto de las obras—, como lo distingue 
también el denominado género evangelio, hasta el punto de que 
podamos decir que la modalidad del género histórico que represen-
ta Lucas-Hechos se agota con esta obra: ni antes ni después en la 
historia de la literatura han surgido otras obras que asuman carac-
terísticas peculiares similares. 
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p. 4 7 5 . 
18. IDEM. Prólogo-conversación, cit., p. 3 8 8 . 
19. Hay dos libros que recogen la mayoría de sus estudios sobre el tema: M. 
B A Q U E R O G O Y A N E S , Perspectivismo y contraste (De Cadalso a Pérez de Aya-
la), Madrid 1 9 6 3 , 2 4 5 p., y Temas, formas y tonos literarios, Madrid 1 9 7 2 , 
2 7 5 p.; y Temas, formas y tonos literarios, Madrid cit., 1 9 7 2 , 2 7 5 p. 
2 0 . M. B A Q U E R O G O Y A N E S , Temas, cit., p. 1 6 0 y 2 1 9 . 
2 1 . H. J A M E S , prólogo a Retrato de una dama, Madrid 1 9 8 4 , p. 2 2 ; 
2 2 . Ibidem, p. 3 0 . 
2 3 . IDEM, prólogo a Las alas de la paloma, Buenos Aires 1 9 7 9 , p. 3 4 . 
2 4 . IDEM, prólogo a La Princesa Casamassima, Barcelona 1 9 7 9 , p. 17 . 
2 5 . Cfr. E. F R E C H I L L A D Í A Z , La perspectiva en M. A. G A R R I D O G A L L A R D O 
(ed.), Teoría semiótica. Lenguajes y textos hispánicos, Madrid 1 9 8 4 , pp. 
5 2 3 - 5 2 7 . En último caso, la hipótesis de las tradiciones del Pentateuco tam-
bién podría adscribirse genéricamente a una tipología de la focalización 
—compárese Gen 12 , 10-20 con Gen 2 0 — . 
2 6 . Cfr. J. O L E Z A - S . R E N A R D , La modalización del discurso narrativo, en M. 
A. G A R R I D O G A L L A R D O (ed.), Teoría semiótica cit., pp. 5 2 9 - 5 4 0 : ambos 
autores enuncian las categorías del punto de vista y esbozan una gramática 
del punto de vista que, en su opinión —dada la brevedad del artículo, ape-
nas ejemplifican—, sería capaz de formalizar los grandes cambios tipológicos 
en la historia de la novela. 
2 7 . B. U S P E N S K I , Poétique de la composición, en «Poétique» 3 ( 1 9 7 2 ) 1 3 3 : «la 
littérature appartenant à des époques très variées nous offre des exemples 
de ce type: c'est ainsi que commence, entre autres, l'Evangile selon Luc 
(lorsque saint Luc s'adresse à Theéolophile)». 
2 8 . M. M A T H I E U - C O L A S , Récit et vérité en «Poétique» 2 0 ( 1 9 8 9 ) 3 8 7 - 4 0 3 . 
2 9 . V . B A L A G U E R , Testimonio y tradición en San Marcos. Narratología del Segun-
do Evangelio, Pamplona 1 9 9 0 . Tendremos especialmente en cuenta en nues-
tro trabajo las pp. 8 9 - 1 3 3 , correspondientes al capítulo de la focalización. 
3 0 . Es conocido que Lucas en su Evangelio como en Hechos, se atienen a la 
sucesión lógica de los acontecimientos, más que a su cronología —puede 
compararse el relato de la Ultima Cena de los tres sinópticos—. En Hechos 
es claramente perceptible que late una organización de ese tipo: la Iglesia 
en Jerusalén, Samaría, la llamada a los gentiles (Saulo-Cornelio-Saulo), etc. 
3 1 . Observamos que los comentarios de Hechos se han extendido habitualmente 
más sobre los paralelismos textuales y menos sobre los contrastes, aunque 
no hemos visto todavía ningún tratado de ambos recursos a lo largo de to-
do el libro. 
3 2 . Cfr. H. W E I N R I C H , Estructura y función de los tiempos en el lenguaje, Ma-
drid 1 9 6 8 , p. 3 5 : «el mensaje, en cuanto es un tercer elemento indepen-
diente frente al hablante y al oyente, está representado por la tercera per-
sona». 
33. Cfr. W . S. K U R Z , Narrative Approaches to Lucke-Acts is showing, as in the 
Hbrew Bible». Este autor se contenta, por prudencia o por falta de conocí-
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miento del método, con una simple distinción literaria (cfr. p. 204) entre 
los puntos de vista del «telling» y del «showing» aplicados a partes del rela-
to de Hechos que hemos comentado extensamente. Nada nuevo nos dice 
—coincidimos en lo esencial—, y observamos que emplea principalmente la 
terminología de W . C. Booth y J. M. Lotman sobre los puntos de vista, 
a nuestro juicio superada por Genette (cfr. Discours cit., p. 205: Booth con-
funde voluntariamente el personaje focal y el narrador) tal como explica-
mos en su momento. 
34. Cfr. M. C. BOBES, El narrador en la novela, en Homenaje a Pedro Sainz 
Rodríguez, II: Estudios de lengua y de literatura, Madrid 1986, p. 101: El na-
rrador «está siempre en el proceso expresivo cuyo resultado es el relato. 
Puede adoptar forma expresa o forma latente en el texto, pero no puede 
faltar». 
35. Cfr. W . MlCHAELlS, voz TOÍraxw, en KlTTLE, G. (ed.), Grande Lessico del 
Nuovo Testamento, Brescia 1965-1988, IX, 1011. 
36. Cfr. M. B A Q U E R O G O Y A N E S , Temas cit., p. 93. 
37. Cfr. el estudio exegético sobre el programa evangélico del Maestro y el que 
le insinúan los discípulos en este pasaje: J . RAMOS GARCÍA, Restauración 
de Isael en EstB (1949) 74-133 (aunque resulta difícil compartir algunas con-
clusiones apocalípticas de este trabajo, que parte en su elaboración del con-
traste que reseñamos en Hechos). 
38. Cfr. B. D A S P O N G A N O , La concezione teologica della predicazione nel libro 
deglo Atti., en RivB 21 (1973) 151; también H. C O N Z E L M A N N , El centro 
del tiempo. La teología de Lucas. Madrid 1974, p. 218. 
39. D . MlNGUEZ, Hechos 8, 25-40. Análisis estructural del relato, en Bib 57 
(1976) 168-191; véase la estructura del relato que presenta en la p. 175: «La 
estructuración está presidida por una admirable simetría concéntrica. Encua-
drada entre dos breves sumarios (w. 25.40), la narración propiamente dicha 
se extiende entre los caminos de dos personajes ( w . 26-28.29). Una inter-
vención del espíritu los junta (v. 29); otra intervención los separa (v. 39). 
El encuentro provoca una pregunta de Felipe (v. 30), que da origen a tres 
preguntas del eunuco (vv. 31.34.36). La primera pregunta, orientada hacia 
la comprensión de la Escritura (w. 31-33), y la tercera, centrada en la ac-
ción bautismal ( w . 36-39a), confluyen en el verdadero centro del relato, la 
segunda pregunta (vv. 34-35), que tiene como respuesta una buena noticia, 
un nombre, JESÚS (v. 35)». 
40. Cfr. M. B A Q U E R O G O Y A N E S , Temas, cit., p. 145. 
41. D . GlLL, The Structure of Acts 9, en Bib 55 (1974) 548: «structurally the 
two accounts are strictily parallel». 
42. N E S T L E - A L A N D , Novum Testamentum Graece et Latine, Stuttgart 1984, re-
coge en Act 9, 31 la lección del término en singular —conforme a los códi-
ces griegos más importantes— y en el aparato crítico indica que aparece en 
plural en los códices unciales Laudianus (E) y Laurensis (Y). Aparece antes 
en singular en Act 5, 11 y 8, 13. 
43. K. L. SCHMIDT, voz xXrjotí, dentro de voz jaijcne en G L N T , IV 1500: «II 
nome di ixxkipúx dato al complesso delle comunità di Giudea, Galilea e Sa-
maria mostra che l'elemento-chiave della nozione non è la sua determina-
zione locale (...) il termine è usato promiscuamente al singolare e al plurale, 
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senza che ciò significhi che una suddivisione della èxxXrjota risulti dall'addi-
zione di singole ixxkrfsiou.. Questo'uso promiscuo significa piuttosto che 
l'ixxXT)<riot è presete nei luoghi nominati e che la menzione delle txxXT)<jiai 
non può né deve intaccare questa realtà». 
44. Apoyándose en esta idea, J. R I U S - C A M P S , Qui és Joan, l'anomenat «Marc»?, 
en R C T (1960) 301 resalta que la casa de Simón el curtidor estaría apartada 
de las del resto del pueblo: «el fet que Lluc precisi en boca del missatger 
de Déu que el curtidor de pells, Simó, té una casa fora el mar (10,6) i que 
ho repeteixe en boca de Corneli (10,32v) demostra la importancia que atri-
bueix a aquesta determinació: Simó, el Curtidor, viu fora del poblat, «fora 
del mar». Con todo, no es fácil compartir las tesis teológicas de este autor 
en el presente artículo respecto a lo que entiende como salida de S. Pedro 
fuera del judaismo. 
45. F . B O V O N , Tradition et rédaction en Actes 10, 1-11,18 en T Z 26 (1970) 31, 
afirma: l'interprétation lucanienne de la vision de Pierre se trouve aux v. 
28 et 35 et elle a pour contenu l'universalisme et non pas la libération de 
la Loi. «Nos parece más sencillo considerar que Lucas transmite la interpre-
tación que en su momento se debió hacer S. Pedro: la mano redaccional 
de Lucas posee la suficiente habilidad como para no empañar el punto de 
vista de Pedro. 
46. E. H A U L O T T E , Fundación de una comunidad de tipo universal. Hechos 
10,1-11,18 en R. B A R T H E S y otros, Exégesis y hermenéutica, cit., p. 278. 
«los datos propios de la visión forman parte del sentido que es preciso ha-
llar, pues no es la palabra celeste la que crea problemas, sino la propia vi-
sión (10,17.20.28). El enigma es debido a la divergencia advertida entre el 
eje de la visión (superar lo puro/impuro) y su contexto (su hambre). Y el 
Espíritu no explica nada (v. 20). El sentido sólo se desvela en el v. 28, 
cuando Pedro entra en comunión oral con los mensajeros». 
47. Cfr. J . D U P O N T , Nouvelles études cit., 319-328. 
48. J . R O L O F F , Hechos cit., p. 224, dice una frase expresiva: «en definitiva el 
«convertido» no es Cornelio, sino Pedro». 
49. Cfr. M. B A Q U E R O G O Y A N E S , Temas cit., p. 74. 
50. Valga esta aclaración para los demás discursos que encontramos en adelante. 
51. J . R O L O F F , Hechos cit., p. 275: «En este punto no sucede lo mismo que 
en 2, 22 ss.; 3 ss.; 4, 10 ss.; 5, 30s.; la proclamación del kerigma cristológi-
co no va unida a una acusación directa contra los oyentes. La acusación 
de los judíos de Jerusalén y de sus jefes se narra en tercera persona». 
52. Obsérvese, no obstante, la diferente perspectiva de Lucas y Mateo respecto 
a la indicación temporal de Act. 13, 24-25, en J. D U P O N T , Nouvelles études 
cit., p. 66 ss.: «La précision chronologique, «après le baptême qu'avait prê-
ché Jean», correspond à la perspective de Luc, pour qui le ministre de Jean 
est terminé au moment où Jésus commence le sien: c'est le point de vue 
que nous venons de rencontrer en 13, 24-25, celui aussi que correspond aux 
indications de l'évangile de l'enfance sur le ministre de Jean (Le 1, 17-76), 
à l'anticipation de l'empresionnement de Jean en Le 3, 19-20, à la retouche 
significative opérée dans le logion de Le 16, 16, où l'on voit que le temps 
du Royaume commence, non plus avec Jean (Mt 11, 12), mais après Jean, 
qui appartient encore au temps de la Loi et des Prophètes». 
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53. Ibidem, p. 48 s. hace notar el paralelismo y contraste existente entre Act 
13, 26: «a nosotros ha sido enviada la palabra de esta salvación (TYJÇ aoroiptaç 
TavTT)ç)» y 28, 28: «a los gentiles ha sido enviada esta salvación de Dios 
TOÜTO TÒ atoTTJpiov TOO 0eoü. La salvación es la misma, pero el sujeto que 
la recibe varía. Cfr. también Ibidem, pp. 343-349, donde estudia Act 13, 
43-52 y relaciona Act 13, 47 con Act 1, 8; 26, 23 y 28, 28. 
54. J. ROLOFF, Hechos cit., p. 297: «No cabe duda que Lucas es un gran teólo-
go y un excelente historiador. (...) La colocación de este relato exactamente 
en el centro del libro de los Hechos y su elaborada composición contribu-
yen a dar a este capítulo un relieve particular. El llamado «concilio apostó-
lico», es, sin género de dudas, el acontecimiento más importante de toda 
la historia de la Iglesia primitiva»; M . HENGLE, ^4CÍS and the History of 
Earliest Christianity, London 1979, p. 125: «Luke puts Peter and Paul toget-
her at the centre of Acts and gradually makes Peter fade into the back-
ground and Paul come forwad: as far as he is concerned, the légitimation 
of the mission to the Gentiles is virtually Peter's last work (Acts 15)». 
55. J. ROLOFF, Hechos cit., p. 305: «El lugar de procedencia queda en una in-
dicación significativamente neutra: «Judea»; con eso se evita que la mirada 
se dirija inmediatamente hacia Jersualén (cfr. 9, 31; 11, 1). Pero, al mismo 
tiempo, esa indicación presenta con suficiente claridad el carácter judeocris-
tiano del punto de vista que propugnan los intrusos». 
56. M . E. BOISMARD, Le «Concile» de Jérusalem (Act 15, 1-33), Essai de critique 
littéraire, en ETL 64 (1988) 433: «Nous sommes donc en présence d'un 
doublet, c'est-à-dire de deux façons différentes de raconter le même événe-
ment»., 
57. Cfr. C. K E R B R A T - O R E C C H I O N I , L'énonciation de la subjective dans le langa-
ge, Paris 1980, pp. 40-44. 
58. Cfr. M . BAQUERO GOYANES, Temas cit., p. 54. 
59. Cgr. W . MlCHAELIS, voz 'opatù.. . en G L N T , VIII, 1003: «Inoltre le appari-
zioni sono costantemente connesse con una rivelazione verbale ed in nessun 
caso è messo in evidenza unicamente il momento visivo. Neanche l'appari-
zione di Damasco fa qui eccezione. Possiamo concludere che la rivelazione 
verbale è un elemento costitutivo delle apparizioni». 
60. Nos apartamos aquí de la concepción excesivamente espiritual que expone 
W . MlCHAELIS, voz ópá<ú... cit., 967, acerca de las apariciones de Cristo 
resucitado, sosteniendo para este pasaje que PX£TC<Ú difícilmente indicaría un 
suceso perceptible por los sentidos. Lo cual entra en contradicción con el 
sentido general qu él mismo explica posee este verbo en el griego clásico, 
en el de los L X X y en el neotestamentario. 
61. Sin tomar partido en las agudas disquisiciones de E. DELEBECQUE en su 
artículo Ascension et Pentecôte dans les Actes des Apôtres selon le codex Bezae, 
en Rthom 82 (1982) 79-89, para justificar el mejor sentido de Act 1, 9 en 
la tradición occidental, no nos parece defectuosa la versión oriental aunque 
respetemos el sentido clásico que este autor defiende para el verbo úito-
Xa(i(3ávu) (cfr. p. 80: «En effet, le verbe 67coX<x|A(3áv&>, très généralement pris, 
en grec classique, dans une formule de dialogue ou dans un sens abstrait, 
ne peut être admis, dans le présent contexte, qu'avec son sens, rare et tout 
concret, du grec classique, exactement prendre par en dessous»). Sustancial-
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mente se respeta la idea de que el Señor se elevó hasta que los Apóstoles 
lo perdieron de vista. Da la impresión de que en el códice de Beza, según 
la interpretación de Delebecque, la nube adquiere un papel más activo: 
vetpéXr] Ú7téXapev octkóv, xai aicripBr) OOTÔ TCÙV ó<p8aX|ji¿úv aÙTtov (una nube le to-
mó por debajo, y fue elevado lejos de sus ojos). En la visualización de un 
movimiento ascendente es lógico que lo que está por debajo obstaculice a 
lo que queda por arriba, por tanto es adecuada la traducción de Ú7to-
Xau.(5áv<i> en este contexto por «ocultar». 
62. Cgr. P. BENOIT, L'Ascension, en RB 2 (1949) 195: «Luc seul, Luc l'histo-
rien, a jugé bon de nous rapporter l'expérience physique dont ces témoins 
furent les heureux bénéficiaires. Et nous lui en sommes reconnaissants, 
comme nous le sommes à ceux qui ont obtenu, pour nous, de toucher le 
Corps ressuscité et ses plaies bénies». 
63. Cfr. J . R O L O F F , Hechos, cit.,p.42. 
64. Cfr. H.W. B E Y E R , VOZ tùloyiw, en G L N T , HI, 1153. 
65. La solución de P. BENOIT en su artículo L.Ascension cit., p. 193, nos pare-
ce la más adecuada. «Force est donc de reconnaître que L u c ne rapporte, 
dans ses deux ouvrages, qu'une seule et même Ascension, dont il note le 
moment de façons différentes: une première fois, au terme d'un exposé sans 
précisions chronologiques qui paraît ne laisser entre cet événement et la Ré-
surrection qu'un intervalle de quelques heures; une deuxième foix, avec la 
précision manifestement voulue que quarante jours s'étaient écoulés entre la 
sortie glorieuse du tombeau et le dernier départ du Seigneur. Avait-il déjà 
conscience de cet intervalle, lorsqu'il écrivait son évangile, bien qu'il ne 
l'ait pas alors mis en valeur? ou n'a-t-il recueilli cette précision que plus 
tard, entre la composition de ses deux ouvrages? La deuxième de ces hypot-
hèses paraît plus probable». Cfr. también V . LARRAÑAGA, La Ascensión del 
Señor en el Nuevo Testamento, I y II, Madrid 1943, II, pp.259-275, donde 
el autor se muestra partidario del sentido histórico del número 40, que de-
be ser precisa y matemáticamenrte entendido así, debido al método de las 
indicaciones cronológicas observadas en L u c a s y a la interpretación del nú-
mero que hace la tradición colocando la fiesta litúrgica de la Ascensión en 
jueves a los 40 días. 
66. Cfr. V . LARRAÑAGA, La Ascensión cit., I, pp. 24-29, donde trata de la la-
bor de S. Justino, Tertuliano, Orígenes y S. Agustín por defender esta ver-
dad histórica frente a las fábulas paganas (cfr. también pp. 94-109). 
67. H. CONZELMANN, El centro del tiempo, cit., p. 282, nota 94: «El significa-
do de la ascensión como «último» adiós ha sido incorporado al texto». 
68. Cfr. V . LARRAÑAGA, La Ascensión, cit., II, pp.55-58. 
69. Cfr. M. BAQUERO GOYANES, Temas, cit., p.31. 
70. Cfr. E. FRANKLIN, The Ascension and the Eschatology of Luke-Acts, en SJT 
23 (1970) 200: «Luke wrote his two-volume work inorder to strengthen the 
faith of his readers in Jesus as Lord. The gospel awakens a living faith in 
Jesus and explains how such a life could merit this response. This, indeed, 
is possible only because of the Ascension which becomes the vantage-point 
from which the whole life is viewed»; también E. A . L A V E R D I È R E , The 
Ascension of the Risen Lord, en TBT 940-99 (1978) 1555: «He (Luke) thus 
intentionally prsented the end of Jesus life in history from the point of 
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view of his ascensión and not simply from that of his Passion-resurrection. 
Given the ascensione manifest importance as the climatic conclusión of the 
Gospel, we are not amazed at finding a second ascensionnarrative in the 
introduction to the Acts of the apostolic community». 
71. M. ZERWICK, Analysis philologica Novi Testamenti Graeci, Romae 1960, p. 
256 sugiere que quizás no sea í)x°S> s ' n o e^ sonido de la voz de los que 
hablan. Somos partidarios del primer sentido porque de este segundo no ca-
be deducir un efecto congregador de la multitud de una forma tan rápida 
como se vislumbra en el texto, por mucho que sea admirable el que cada 
uno les entienda en su propia lengua. 
72. Cfr. M. BAQUERO GOYANES, Temas, cit., p. 80 y 131. 
73. Cfr. G. CORDESSE, Note sur l'énonciation narrative (Une présentation systé-
matique), en «Poétique» 17 (1986) 44; también J. R O L O F F , Hechos, cit., 
p.86: «son evidentes sus esfuerzos (de Lucas) por dar a las afirmaciones cris-
tológicas del discurso una tonalidad arcaizante». 
74. Cfr. H. WEINRICH, Estructura y función de los tiempos, cit., p. 366 (en pp. 
364-372 trata los tiempos del griego). 
75. Es el perspectivismo de la indiferencia (cfr. M. BAQUEDANO GOYANES, Te-
mas, cit., p. 112): la desatención óptica, el mirar distraído que contrasta con 
la actitud de los apóstoles. 
76. Cfr. W. MICHAELIS, voz opaco, en G L N T , VIII, 889. 
77. Verbo que conserva todavía la acepción original de «mirar cualquier cosa», 
también es el término técnico para indicar el ver en visión (cfr. W. Ml-
CHAELIS, voz opaco en G N L T , VIII, 972). 
78. Sobre este efecto perspectivístico, cfr. M. BAQUERO GOYANES, Perspectivis-
mo, cit., pp.13-17. 
79. A. GlRLANDA, De Conversione Pauli in Act. tripliciter narrata, en VD 39 
(1961) 66-81, 129-149 y 173-184; p. 69: «...in quibus locis evidens est inten-
tio introducendi lectoribus persecutorem per excellentiam: unus Saulus no-
minatur». 
80. Ibidem, p.81. 
81. Cfr. F. ZoRELL , Lexicon Graecum Novi Testamenti, Parisiis 1931, 440. 
82. J. R O L O F F , Hechos, cit., p. 216: «Estos dos breves relatos de la actividad 
taumatúrgica de Pedro constituyen una introducción a la historia de Corne-
lio, porque no sólo describen las etapas geográficas del viaje de Pedro desde 
Jerusalén a Cesárea, sino que además —y esto es lo más importante para 
Lucas— proporcionan una fundamentación objetiva de ese viaje, que se con-
cibe como una visita pastoral de Pedro por las comunidades existentes en 
Judea». 
83. A. S C A G L I O N I , / racconti dei miracoli negli Atti degli Apostoli e loro signifi-
cato teologico, Cremona 1987, p. 131: «nella narrazione non viene usata di-
rettamente la formula «nel nome di Gesù Cristo (guarisci)», ma si ha un 
'espressione equivalente, poiché si pronuncia direttamente il nome di Gesù 
Cristo». 
84. J. R O L O F F , Hechos, cit., p. 218: «La indicación «allí» no se refiere a la ciu-
dad de Lida, sino a «los santos» es decir, a la comunidad cristiana. Eneas 
es, por tanto, un miembro de la comunidad. Aunque lleve un nombre grie-
go, esto no significa que no fuera de origen judío. 
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85. Ibidem, p. 219: «Hay que proceder con toda rapidez, porque un clima cáli-
do no permite retrasar el entierro más de unas pocas horas, y el viaje de 
Jafa a Lida requería tres horas largas. Esta rapidez fáctica queda reflejada 
en la misma narración: de hecho, los dos mensajeros enviados a Pedro por 
la comunidad no se demoran en describir el caso, sino que le ruegan sin 
más: «¡Ven inmediatamente a nuestra ciudad!»». 
86. A. SCAGLIONI, / racconti, cit., p. 104: «Il libro degli Atti contiene numero-
si testi nei quali il miracolo è manifestamente subordinato alla parola, cioè 
alla sua proclamazione da parte degli apostoli ed alla sua accoglienza da 
parte degli ascoltatori; tali testi integrano la concezione che Luca ha dell'an-
nuncio della parola. Secondo questa concezione dell'autore degli Atti il mi-
racolo rivela l'irresistibile ed inarrestabile potenza della parola che va pro-
clamata da coloro che hanno anche il potere di operare miracoli; in questi 
casi il miracolo manifesta concretamente il significato della missione aposto-
lica». 
87. El sentido del termino establece un paralelismo con ÈjréaTpec|>ocv (v. 35). 
niureuù) significa creer, prestar fe a la palabra de Dios, manifestada y asegu-
rada por las obras de sus discípulos. En el aspecto formal, el verbo se cons-
truye con dativo de persona o de cosa, o con acusativo de cosa. Pero en 
este versículo 42, «per l'influenza dell'uso linguistico semitico abbiamo 
jc;oTsústv costruito con ini e l'accusativo» (R. BULTMANN, voz 7ti<rc&úcú, en 
G L N Y , X, 416). «Questo costrutto non è una brachilogia, ma indica il vol-
gersi alla pesona del Signore» (Ibidem 439), confirmándose el paralelismo 
con el v. 35. 
88. Y como comentan algunos Santos Padres (cfr. J .M. CASCIARO, Sagrada 
Biblia Pamplona 1976 ss., comentario a Act 13,11), es un castigo temporal 
que persigue también la conversión del mago. 
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